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Advertencia 

Todo ejemplar que no lleve el 
timbre del Colegio al lado del facsí- 
mile de la Oficialía Mayor de Jiisti 
cía, se reputará clandestino. 
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ABREVIATURAS 

K."* Cardinal^ dentro de paréntesis — Ciras al Pro- 
cedimiento Criminal de 8 de Febrero de 1858. 

L. S. — Ley Suplementaria de 20jle Marzo de 1877. 

L. (Ley) — Dto. (Decreto) — Hes. (Resolución) — Oír. 
(Circular) — pte. (parte)— me. (inciso) — Pr. Cr. (Procedi- 
miento Criminal.) 



ERRATA 



En el 2.** inciso del art. 31 de la Ley de 7 
de noviembre de 1890 {Apéndice pág XV) dice: 
ocurrido á los debates. Léase: concurrido á los de- 
bates. 



Terminada la edición de la <!>ompítnri6n iktX 
gro«áími<ttto (Criminal que el Supremo Decreto de 6 de 
agosto último encomendó al Colegio de Ahogados^ cum- 
ple al deber de éste declarar la conforminad de la 
obra con el autógrafo^ y expresar el deseo de que con- 
tribuya este trabajo á hacer eficaz la acción de la jus- 
ticia penal en la República . 

(^olegio de -Abogados— jja paz, 30 de no>7iembre de 1898. 



& tapio ¿/icyeo ®zti¿> 
Presidente. 

ScuLTÍno doTrip-uzcina 
Secretario. 



SEVERO FERNANDEZ ALONSO 

Presidente ConstitucioDal de la República 

Considerando: — Que rninplida la comisión que 
la ley de 8 de noviembre de 1894 confirió al Colegio de 
Abogados de la ciudad de La Paz para la compilación de 
las leyes y disposiciones relativas al procedimiento crimi- 
nal, el señor Fisral General de la República ha examina- 
do y conformado el contexto de ella ; 

Que concluido como se halla el autógrafo que se 
ordenó por resolución suprenuí de 12 de junio ultimo, de- 
be procederse á la publicación del Código compilado; 

En uso <le la atribución 5.* artículo 89 de la Consti- 
tución Política — 

Decreto: 

Artículo l.*^ — Promúlgase como ley del Estado la 
compilación de las leyes del Procedimiento Criminal, re- 
dactada por el Colegio de Abogados de La Paz y revisada 
por el señor Fiscal General. 

Artículo 2." — Se encarga al Colegio compilador la 
dirección de la correcta y esmerada publicación de la es- 
presada obra. 



Artículo S."" — La nueva nunieración de dieho'^Códi- 
go senl la única que se cite en lo sucesivo, para lo qiie 
coinenzíirá á regir y surtir sus efectos desde el día 1.° de 
euero de 1899. 

El Ministro de Gobi*^rno y Justicia quedn encarga- 
do de la ejecución del presente decreto. 

Dado en la cajíital Sucre, á los 6 días del mes de 
agosto de 1898. 

(Firmado) — Q^ette^^^a c^ M/onóo. . 



<i 




Ministro de Gobierno y Justicia 
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Severo Femaniez Alonso, 

Presidente Constitucional de la República 

Por cuanto: por decreto de la fecha se ha pro- 
innlffado 



"Compilación del Procedimiento Criminar' 

redactada y arreglada conforme á la ley de 8 de noviem- 
bre de 1894, en la forma siguiente: — 



DEL 



Procedimiento Criminal 



PRELIMINARES 



Artículo V. — La acción pública ó penal 
podrá intentarse solo por los fiscales, á quienes que- 
da reservada la acusación de todos los delitos com- 
prendidos en al artículo h"". del Código Penal. 



Ley del Procedimiento Criminal 



Más la reparación del daño causado por un 
delito, podrá exijirse por todos los que hayan pade- 
cido el daño (1*". Pr. Cr). 

Art. 2°. — La acción pública ó penal queda 
extinguida por muerte del delincuente: la civil de 
reparación de daños podrá ser ejercida, así contra 
el delincuente, como contra sus representantes. 

Pero una y otra acción se extinguirán por la 
prescripción, según lo dispuesto en el capítulo últi- 
mo, título 8"*. de esta ley (2''). 

Art. S''. — La acción civil puede seguirse al 
mismo tiempo que la pública ó penal y en el mismo 
tribunal que conozca de ésta, ó bien separadamente. 

En este segundo caso, la instancia civil q^ue- 
dará suspendida, hasta la resolución definitiva del 
juicio criminal que se haya iniciado antes ó durante 
la dicha instancia (3°). 

La suspención déla acción civil prevista por 
este artículo y el 382 no se decretará sino después 
que el ministerio público haya iniciado la organiza- 
ción de la sumaria, con la actuación de las primeras 
diligencias, ó cuando llegue el caso previsto por el 
artículo 905 del Código Civil (15 /.. S), 

Art. 4:!" — Ni la renuncia de la acción, ni 
el desistimiento de la instancia civil podrán impe- 
dir ni suspender el ejercicio de la acción pública ó 
penal (4°). 

Art. o.'' — Los procedimientos sobre calum- 
nias, injurias, rapto de personas ó sobre cualquier 
otro delito de los que la ley califica como privados, 
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80I0 se iniciarán á virtud de querella del ofendido. 
El desistimiento de éste ante el fiscal de la causa, 
pondrá también fin en cualquier estado del proceso, 
A la acción penal iniciada para el juzgamiento de 
dichos delitos (13 L. S). 

Art. 6.° — Todo boliviano culpable de algu- 
no de los delitos contra la seguridad del Pastado, ó 
de falsificación de su moneda ó documentos del 
crédito nacional, aun cuando estos crímenes se ha- 
yan ejecutado fuera del territorio de la República, 
podrá ser procesado, juzgado y castigado en ella 
con arreglo á sus leyes (5°). 

Art. 7.° — La disposición del artículo ante- 
rior será estensiva á los extranjeros, que habiéndo- 
se complicado en iguales delitos, puedan ser habi- 
dos por la extradición, ó porhallaise dentro del ter- 
ritorio de la República (6°). 

Art. 8."* — Todo boliviano culpable de al- 
o-ún atentado cometido contra otro bolivano fuera 
del territorio de la República, podrá ser procesado 
y castigado á su regreso á ella, siempre que no lo 
baya sido en el país en que delinquió, cuando el 
ofendido presente su querella por sí, ó por sus re- 
presentantes legales (7""). 

Título 1." 

De la Policía judicial y el sumario 

CAPÍTULO I 
T>G lai :poX±oiai ^-i3.<X±o±a.l 

Art. 9."* — La policía judicial tiene por ob- 
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jeto la averiguación ó comprobac/ión de los delitos, 
la reunión de las pruebas y la entrega de los delin- 
cuentes á los tribunales encargados de su juzga- 
miento y castigo (S""). 

Art. 10.° — La policía judicial se ejercerá 
bajo la autoridad de los fiscales de distrito y en los 
límites que respectivamente señala esta ley: 

1.° — Por las guardias de rondines, vijilan- 
tes y gendarmes, que darán el respectivo paite á 
los comisarios ó á los correjidores. 

2.'^ — Por los comisarios de policía. 

3.° — Por los corregidores de cantón. 

4.° — Por los agentes fiscales, los fiscales de 
partido, los de distrito y el fiscal general. 

5.*" — Por los alcaldes pairoquiales. 

6.° — Por los jueces instructores. {9''). 

Art. 1 1 — Los prefectos y sub-prefectos po- 
drán proceder por sí á todas las diligencias para 
averiguar los delitos, reunir las pruebas y entregar 
los delincuentes al tribunal respectivo, ó bien, inti- 
mar á los funcionarios designados en el artículo an- 
terior, para que procedan, respectivamente, á estos 
actos de la policía judicial (10). 

Art. 12. — Los comisarios de policía, y don- 
de no los haya, los corregidores, averiguarán las 
contravenciones y faltas de policía, recibiendo las 
respectivas denuncias y querellas y consignando, 
en una acta, la especie y circunstancias de la falta, 
el tiempo y lugar en que se haya cometido, y las 
pruebas ó indicios que manifiesten al culpable. 
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Del mismo modo procederán con respecto á 
los partes que reciban de los guardias de rondines, 
vijilantes y gendarmes (11). 

Art. 13. — Los comisarios de policía de- 
sempeñarán las funciones designadas en los artícu- 
los anteriores en todo el recinto del pueblo ó ciudad 
á que pertenezcan, aunque la falta se haya cometi- 
do fuera del barrio ó cuartel de que estén especial- 
mente encargados (12). 

Art. 14. — Cuando un comisario se halle le- 
gítimamente impedido para proceder, requerirá á 
otro comisario que se halle espedito, el cual no po- 
drá desentenderse del servicio, bajo ningún pretex- 
to. 

Cuando no haya más que un comisario y és- 
te se halle legítimamente impedido, será reempla- 
zado por el oficial (5 cabo de la guardia respectiva 
de policía. 

Las disposiciones de este artículo, compren- 
den á los corregidores, que serán reemplazados por 
el alcalde parroquial más antiguo (13). 

Art. 15. — Los prefecto? y sub-prefectos re- 
mitirán al agente fiscal ó á quien desempeñe sus 
veces en el tribunal de policía, todas las diligencias 
á que hayan procedido personalmente conforme al 
artículo 11: esta remisión se hará á las cuarenta y 
ocho horas á más tardar desde que tomaron conoci- 
miento (14). 

' Art. 16. — Los comisarios, los corregidores 
y guardias de gendarmes, serenos ó vijilantes, co- 
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mo aj^entes de la policía judicial, están bajo la di- 
rección ó vigilancia de los respectivos fiscales, sin 
perjuicio de la subordinación á los jefes inmediatos 
en la jerarquía administrativa (15). 



CAPÍTULO II 

XDe lOB f IsoGbXes 

Sección 1' 



I a 



DE LA COMPETENCIA DE LOS FISCALES EN EL EJERCICH> 
DE LA POLICÍA JUDICIAL 

Art, 17. Los fiscales son los encargados 
de la averiguación y enjuiciamiento de todos los 
delitos de que deben juzgar los tribunales de poli- 
cía correccional, ó los de partido, ó las Cortes de 
distrito que designa la ley de organización judi- 
cial (16). 

Art, 18. — Para las funciones expresadas en 
el artículo anterior, son igualmente competentes y 
procederán á prevención, el fiscal del lugar en que 
se cometió el delito, el del lugar en que tenga su 
residencia el sindicado, y el de aquel en que éste 
pueda ser habido (17). 

Art, 19. — En cuanto á los delitos cometi- 
dos fuera del territorio de la República en los ca- 
sos previstos por los artículos 6.°, 7.*^ y 8.°, el fis- 
cal del lugar en que resida el sindicado, el de su 
última residencia conocida, y el del lugar en que 
pueda ser habido, serán igualmente competentes, y 
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prevendrán en el desempeño de las funciones del 
artículo 17 (18). 

Art. 20. — El fiscal que se halle legalmente 
impedido, seiá sustituido por el agente fiscal, y si 
hubiere más de uno por el más antiguo . 

Si no hubiere agente fiscal, será reemplaza- 
do por un promotor fiscal nombrado conforme al 
artículo 47 de la ley de organización judicial (19). 

Art. 21. — El fiscal de partido, luego que 
tenga conocimiento de algún delito, dará parte cir- 
cunstanciado al fiscal del distrito para los efectos 
de los artículos 181 y 182 de la ley de organiza- 
ción judicial (20). 

Art. 22. — Los fiscales cuidarán de que se 
remitan, notifiquen y ejecuten todas las providen- 
cias dadas por el juez instructor en el sumario, con- 
forme á lo dispuesto en el capítulo 4.^ de este títu- 
lo (21). 

Sección 2."" 

del moüo dk prockdkr de los fiscales en el ejercicio 
de la policía judicial 

Art. 23. — Toda autoridad ó funcionario pú- 
blico que en el ejercicio de sus funciones descubra 
algún delito, deberá, inmediatamente, dar aviso al 
fiscal del lugar en que se haya cometido, ó al de 
aquel en que el sindicado pueda ser habido, remi- 
tiéndole todos los justificativos que comprueben el 
hecho (22). 
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Art. 24. — Toda persona que pi'esenciare un 
atentado contra la seg-uridad pública ó contra la vi- 
da ó propiedad de alguno, deboiá también dar avi- 
so al fiscal ó al juez de instrucción del* lugar en 
que se haya cometido el delito, ó al del lugar en 
que pueda ser habido el sindicado (23). 

Art. 25. — Las denuncias serán escritas y 
firmadas por los que las hagan ó por sus apodera- 
dos especiales. 

Cuando se hagan de palabra, serán dictadas 
por los mismos ó redactadas por el fiscal si fuere 
requerido. 

En todo caso, las firmará el fiscal y las ru- 
bricará en cada pAgina. 

Si el denunciante ó su apoderado no supie- 
ren ó no quisieren firmar, se mencionará esta cir- 
cunstancia; y siempre quedará unido á la denuncia, 
el respectivo poder (24). 

Art. 26. — En caso de un delito infraganti 
que merezca pena corporal, el fiscal se tiasladará, 
desde luego, al sitio en que haya ocurrido, para pro- 
ceder á las diligencias de comprobar el cuerpo del 
delito y el estado del lugar, y para recibir las de- 
posiciones de las personas que se hayan hallado 
presentes, ó que tengan noticia de lo ocurrido. 

El mismo fiscal avisai-á al i'espectivo juez 
instructor, su ti'aslación al lugar; pero no tendrá 
que esperarle para proceder con sujeción á lo dis- 
puesto en este capítulo (25). 

Art. 27. — Hay delito infraganti: 1.° cuan- 
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do se descubre en el acto de cometerse: 2.'' cuando 
acabado de cometerse, la alarma y clamor del pú- 
blico indican al autoi*: S."" cuando el autor ó sindi- 
cado, es descubierto mediante las armas, instru- 
mentos, papeles ú otros objetos que le designan co- 
mo autor ó cómplice del delito, con tal que sea en 
un tiempo inmediato (34). 

Art. 28. — En el caso del artículo 26, po- 
drá también el fiscal llamar á su presencia á los 
parientes, vecinos 6 sirvientes qne presuma sean 
capaces de dar algún esclaiecimiento acerca del 
hecho, y recibirá sus deposiciones firmadas. 

Las deposiciones mencionadas en este artícu- 
lo y en el 26, serán firmadas por las partes, y si 
estas se negaren á hacerlo, se expresará así en las 
mismas (26). 

Art. 29. — El fiscal podiá prohibir que sal- 
gan de la casa ó se alejen del lugar de la indaga- 
ción, las personas de, cualquier clase que sean, 
mientras no terminen las diligencias. 

Los que contravengan á esta orden, si fue- 
ren api-ehendidos, serán detenidos: la pena de la 
contravención se pronunciará por el juez instructor, 
oyendo las conclusiones del fiscal, después de cita- 
do y oído el contraventor, ó en su rebeldía: no ha- 
í)rá lugar á otra formalidad ni dilación, ni á los le- 
cursos de oposición ó apelación. 

La pena, en este caso, no podrá pasar de 
diez días de arresto ó diez pesos de multa (27). 

Art. 30. — El fiscal se apoderará de las ar- 
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mas y de todo lo que parezca haber servido ó ha- 
berse destinado para cometer el delito, como tam- 
bién de loque parezca haber resultado del mismo, 
y, en fin, de todo lo que pueda conducir á la mani- 
festación de la verdad. 

Al sindicado se le tomará declaración sobre 
los objetos aprehendidos, que se le presenten; la de- 
claración será firmada por él, y si no quisiere ó no 
pudiere firmar, se expresará en la diligencia (28). 

Art. 31. — Cuando el delito sea de tal natu- 
raleza que, verosímilmente, pueda comprobarse con 
los papeles ú otros objetos que estén en poder del 
sindicado, el fiscal se encaminará luego á su resi- 
dencia ó domicilio, para hacer la requisa de todos 
los objetos que puedan conducir al esclarecimiento 
de la verdad (29). 

Art. 32. — Si en el domicilio del sindicado 
se encontraren papeles ú objetos que puedan servir 
para su convicción ó su defensa, el fiscal lo sentará 
por inventario en la diligencia apoderándose de 
ellos (30). 

Art. 33. — Los objetos embargados serán 
cerrados y sellados, siempre que puedan contenerse 
en una cubierta de papel. 

En caso contrario, serán puestos en un va- 
so ó saco, sobre el que se fijará una tira de papel 
que se sellará igualmente (31). 

Art. 34. — Las diligencias prescritas en los 
aiiículos precedentes, se harán á presencia del sin- 
dicado, si hubiere sido aprehendido; si no quisiere 
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Ó no pudiere asistir, se harán á presencia de un apo- 
derado que nombrará el sindicado, á su ai'bitrio. 

Los objetos se le presentarán para que los 
reconozca y los rubrique, si pudiere ser; en caso de 
su negativa, se mencionará en la diligencia (32). 

Art. 35. — En caso de delito infraganti que 
merezca pena corporal, el fiscal hará prender á los 
sindicados que se hallen presentes contra quienes 
haya indicios graves. 

Si el sindicado no se hallare presente, el fis- 
cal expedirá un mandamiento para hacerle traer. 

Este mandamiento, que se llama de aprehen- 
sión, no podrá expedirse en virtud de simple de- 
nuncia contra personas que tengan morada conoci- 
da. 

El fiscal interrogará inmediatamente al sin- 
dicado que sea traído ante él (33). 

Art. 36. — Las piovidencias y demás actua- 
ciones que se hagan por el fiscal, con sujeción á las 
disposiciones anteriores, se estenderán á presencia 
del corregidor, ó del comisario de policía del lugar 
en que se cometió el delito, ó de dos vecinos del 
mismo, y serán firmadas por ellos. 

Pei'o si no fuere posible la pronta asistencia 
de aquellos, el fiscal podrá proceder, por sí solo. 

Serán firmadas por el fiscal y por las perso- 
nas que asistan con él, todas las mencionadas dili- 
gencias, y en caso de imposibilidad ó negativa de 
éstas para firmar, se expresará esta circunstan- 
cia (35). 
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Art. 37. — Para todo evento, el fiscal se ha- 
rá acompañar de una ó más personas que, por su 
profesión y conocimientos, sean capaces de apreciar 
la naturaleza y circunstancias del liecho (36). 

Art. 38. — En el caso de muerte violenta, 6 
por causa desconocida y sospechosa, el fiscal lla- 
mará á uno ó dos facultativos ó, en su defecto, 
practicantes de medicina ó empíricos, para que ex- 
tiendan un informe sobre las causas de la muerte y 
el estado del cadáver. 

Los que fueren llamados, para este caso, 
prestarán juramento ante el mismo fiscal, de hacer 
la inspección y dar el informe, según su ciencia y 
conciencia (37). 

Art. 39. — El fiscal remitirá, sin demora, al 
juez instructor, las actuaciones y diligencias prac- 
ticadas, con más los instrumentos ú objetos embar- 
gados en virtud de los artículos anteriores, á fin de 
que proceda con sujeción al capítulo 4"", de este tí- 
tulo. 

Mientras tanto, el sindicado quedará sujeto 
al mandamiento de aprehensión (38). 

Art. 40. — Las facultades dadas al fiscal, 
en este capítulo, para el caso de delito infraganti^ 
tendrá también lugar siempre que ocurra un delito 
cometido en el interior de una casa, aunque no sea 
infraganti, y el dueño ó principal de ella requiera 
al fiscal para su comprobación (39). 

Art. 41, — Fuera de los casos enunciados en 
los artículos 26 y 40, el fiscal que tenga conoci- 
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miento de haberse cometido un delito dentro de] su 
jurisdicción, sea por denuncia ó de otro modo, ó de 
que alguna persona sindicada de un delito se halle 
en dicha juiisdicción, deberá requerir al juez ins- 
ti'uctor para que encaminándose, si fuere preciso, 
al paraje designado, proceda á instruir el sumario, 
conforme al capítulo 4°. de este título (40). 

CAPÍTULO III 

©32L la. i>ol±oia ij"^cL±o±a»l 

Art. 42. — Los alcaldes parroquiales, los 
corregidores de cant()n, los comisarios de policía y 
oficiales de gendarmería, recibirán también las de- 
nuncias de los delitos que se cometan en el territo- 
rio en que ejercen sus respectivas funciones (41). 

Art. 43. — En el caso de delito infraganti y 
en el de ser llamados por el dueño ó principal de 
una casn, los funcionarios designados en el artícu- 
lo anterior, procederán, respectivamente, con suje- 
ción á los artículos 26 y 40 (42) . 

Art* 44. — Cuando haya concurrencia entre 
un fiscal y alguno de los funcionarios designados 
en el artículo 42, el ejercicio de la policía judicial 
con-esponde al fiscal. 

En su virtud, aunque haya habido preven- 
ción por parte de los otios funcionarios, el fiscal 
podrá, por sí solo, continuar el sumario, ó autorizar 
para su continuación al que previno (43). 

Art. 45. — En todo caso, y aun cuando el 
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fiscal instruya el sumario, por sí mismo, podrá en- 
cargar ó delegar algunas de sus diligencias á los 
mismos funcionarios designados en los artículos an- 
teriores (44). 

Art. 46. — Los funcionaiios auxiliares del 
fiscal remitirán á este, sin dilación, así las denun- 
cias como todas las diligencias que hayan practi- 
cado, con sujeción á los aitícuíos anteriores. 

El fiscal examinará, sin dilación, los proce- 
dimientos practicados y los remitiiá al juez ins- 
tructor con los requerimentos que sean del caso (45). 

Art. 47. — Cuando sean denunciados algu- 
nos delitos ajenos á la jurisdicción ordinal ¡a, los 
funcionarios auxiliares del fiscal, le remitirán las 
denuncias que hayan recibido, y éste las pasará al 
juez instructor, con el requénmiento que conven- 
ga (46). 

CAPÍTULO IV 

1D& los áiieoos ±-n B-bxnxo toares 

Sección 1*. 

DE LAS FUNCIONES DEL JUEZ INSTRUCTOR 

Art. 48. — Los jueces instructores, cuando 
instruyan el sumario, ejercieudo funciones de la 
policía judicial, quedan bajo la vigilancia del fiscal 
respectivo (47). 

Art. 49. — En todos los casos de delito in- 
fraganti, enunciados en el artículo 27, los jueces 
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instructores podrán proceder directa ó personal- 
mente, á todas las diligencias, actuaciones y provi- 
dencias que el capítulo II de esta ley encarga á los 
fiscales . 

Podrán también requerir la asistencia del 
fiscal para algunas de dichas diligencias, con tal 
que por esta causa no sufran demora (49). 

Art. 50. — Siempre que el delito infraganti, 
esté ya comprobado en el sumario, el fiscal lo re- 
mitirá, juntamente con los objetos embargados, al 
juez instructor, y este examinará, sin demora, el 
proceso. 

El juez instructor podrá rehacer aquellas 
actuaciones y diligencias que le parecieren incom- 
pletas ó irregulares (50). 

Art. 51. — Fuera de los casos de delito in- 
fraganti, el juez instructor, no procederá á instruir 
el sumario, ni á providencia alguna contra el sindi- 
cado, sin comunicar el procedimiento al fiscal. 

Se lo comunicará igualmente luego que se 
hallen terminadas las diligencias del sumario, para 
que el fiscal haga los requerimientos oportunos, sin 
retener el proceso más de ti'es días, en ningún caso. 

Podrá sin embargo, el juez instructor, librar 
el mandamiento de aprehensión y aun el de deten- 
ción, según la urgencia de los casos, aun sin reque- 
rimiento del fiscal (51). 

Art. 52. — Cuando los jueces instructores 
hayan de proceder á la inspección ocular de algún 
lugar, lo harán acompañados del fiscal y del actua- 
rio del juzgado. 
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En las provincias donde no hubiere agen- 
te .fiscal, ó se hallare éste impedido, el juez instruc- 
tor podrá nombrar un promotor para los efectos de 
los artículos anteriores (52). 

Sección 2.^ 

DE LAS QUKRELLAS 

Art. 53. — Todo individuo que se crea ofen- 
dido por un delito, podrá pi'esentar su queja y aun 
constituirse parte civil ante el juez instructor del 
lugar del delito ó del lugar de la residencia del 
sindicado, ó del lugar en que éste pueda ser ha- 
bido (53). 

Art. 54. — Las querellas que se presentaren 
al fiscal, se trasmitirán, por ésre, al juez instructor: 
las querellas que se' presentaren á los funcionarios 
auxiliares del fiscal, se trasmitirán á éste, quien las 
pasará al juez instructor. 

En uno y otro caso, el fiscal acompañará á 
la querella, el requerimiento conveniente. 

En las causas de policía correccional, los 
ofendidos podrán presentarse directamente á los tri- 
bunales respectivos (54). 

Art. 55. — Lo dispuesto en el artículo 25 
para las denuncias, regirá igualmente con respecto 
á las querellas (55). 

Art. 56. — Para que sea tenido por parte ci- 
vil el que interpone ima queiella, es indispensable 
que lo declare así expresamente en la misma que- 
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relia, ó en una representación subsecuente, ó que 
en alguno de estos escritos haya reclamado los da- 
ños é intereses de un modo concluyente. 

La parte civil podrá desistir de su persone- 
ría, dentro de veinticuatro horas, quedando libre de 
las costas; pero no de los danos é intereses, si hu- 
biere lugar á ellos (56). 

Art. 57. — El que interpone una querella 
podrá constituirse parte civil en cualquier estado 
de la causa, con tal que sea antes de darse por con- 
clusa, y por terminado el debate. 

Pero su desistimiento, en este caso, no po- 
di'á ser admitido después que se haya pronunciado 
la sentencia, aunque sea dentro de las veinticuatro 
horas de haber asumido la personería (57). 

Art. 58. — El que se constituya parte civil, 
sin tener morada ó domicilio en el lugar en que se 
instruye el sumario, deberá hacer ante el actuario 
de la causa, el señalamiento de un domicilio ó mo- 
rada en el mismo lugar. 

En caso de no hacerlo, se tendrá por hecho 
en la oficina del actuario, y la parte civil no podrá 
oponer la falta de notificacióni de las providencias 
y actuaciones que deban notificársele, conforme á 
esta ley (58). 

Art. 59. — Siempre quejel juez instructor no 
sea el del lugar en que se cometió el delito, ni de 
la residencia del sindicado, ni del lugar en que és- 
te pueda ser habido, remitirá la querella al juez 
instructor que sea" competente (59). 
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Art. 60. — El juez instructor que sea com- 
petente para conocer de la querella, la comunicará 
al fiscal para que haga el requerimiento que con- 
venga (60). 

Sección 3.* 

1)K LOS ri-STIGOS Y MODO DE OÍRLOS 

Art. 61. — El juez instructor hará citar pa- 
ra que depongan ante él, á las personas designadas 
en la querella ó en la denuncia, ó á las que sean 
indicadas por el fiscal o de otra manera, como tes- 
tigos del delito, ó porque tengan noticia de sus cir- 
cunstancias (61^. 

Art. 62. — Los testigos serán citados á re- 
querimiento del fiscal por un alguacil designado en 
la cédula de citación que le entregará el actuaiio. 

Esta cédula será devuelta al juez después 
de firmada la diligencia por el citado ó por otra 
persona á su ruego y por el alguacil. 

Art. 63. — Cada testigo será examinado por 
el juez instructor, con asistencia del actuario, y no 
podrá ser oído á presencia del sindicado ni de los 
testigos (63). 

Art. 64. — Antes de deponer los testigos, 
harán el reconocimiento de la citación (^ue reci- 
bieron por medio de las cédulas diligenciadas que 
se les pondrán de manifiesto y se hará mención de 
este reconocimiento en el proceso (64). 

Art. 65. En seguida prestarán el jura- 
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mentó de decir toda la veidad y nada más que la 
verdad. 

El juez instructoi* les pregMintaiá sus nom- 
bres y apellidos, su edad, su estado, profesión y re- 
sidencia, si acaso son sirvientes ó parientes de las 
partes y en qué grado. 

Las preguntas y respuestas se escribirán 
por el actuario en forma de interrogatorio (65). 

Art. 66. — Concluida la deposición, será 
leida al testigo para que exponga si está conforme 
y persiste en ella. 

La deposición será firmada por el juez, el 
actuario y testigo, y si éste no pudiere ó no quisie- 
re firmar, se hará mención de esta circunstan- 
cia (66). 

Art. 67. — Las formalidades prescritas en 
los tres ai'tículos anteriores, se practicarán só pena 
de diez pesos de multa al actuario, y también del 
i'ecurso de responsabilidad contra el juez instructor 
en su caso (67). 

Art. 68. — No podrá haceivse adición, ni en- 
trerrenglonadura en las deposiciones: las palabras 
que sea menester testar ó corregir, se salvarán en 
diligencia separada, firmada por el juez, el actua- 
rio y tCvStigos, bajo las penas establecidas en el ar- 
tículo anteiior: lo que se testare ó corrigiere, sin 
salvarlo, se reputará por no hecho (68). 

Art. 69. — Los menores de catorce años, de 
uno y otro sexo, podrán ser oídos por vía de decla- 
ración instructiva y sin prestar juramento (69). 
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Art. 70. — Toda persona citada para depo- 
ner como testigo, está obligada á comparecer en 
obedecimiento de la citación, y si no lo hiciere, po- 
drá ser apremiada por el juez instructor. 

En este caso, el juez, con vista de las con- 
clusiones del fiscal, y sin más formalidad ni otra 
dilación, pronunciará una multa que no pase de 
veinte pesos, y podrá ordenar que el citado sea 
apremiado para venir á deponer: de esta sentencia 
no habrá apelación (70). 

Art. 71. — El testigo que sea condenado, 
por la primera rebeldía, conforme al artículo ante- 
rior, si á la segunda citación produce sus escusas 
legítimas, podrá ser eximido de la multa, oyéndose 
antes al fiscal (71). 

Art. 72. — Luego que el testigo pida su in- 
demnización, recibirá la tasación de ella que se ha- 
rá por el juez instructor, conforme al arancel (72). 

Art. 73. — Cuando algún testigo se halle 
imposibilitado de comparecer á la citación y lo ma- 
nifieste así con el certificado de algún facultativo, 
el juez instructor se trasladará á su morada, si está 
en el mismo lugar ó pueblo en que reside el juez 
(73). 

Art. 74. — Cuando vea el juez que el testi- 
go á cuya casa se hubiere trasladado, no estaba im- 
posibilitado de comparecer en obedecimiento de la 
citación que se le hizo, librará el mandamiento de 
detención contra el testigo y contra el facultativo 
que dio el certificado exijido en el artículo anterior. 
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El mismo juez instructor pronunciará, en tal 
caso, la pena que (corresponde, previo requerimien- 
to del fis(*al en la forma prescrito en el artículo 70 
(76). 

Art. 75. — El juez instructor puede en casos 
precisos, comisionar á los alcaldes parroquiales pa- 
ra el verificativo de algunas diligencias, excepto la 
recepción de la. declaración indagatoria (5° L. de 
13 de octubre de 1880). 

Art, 76. — Si el testigo reside en distinto 
cantón, el alcalde de éste podrá ser comisionado 
por el juez instructor para recibir la deposición. 

Para este efecto, la orden del juez, conten- 
drá las preguntas é indagaciones que sean objeto 
de la deposición (2* y 3* parte del artículo 73). 

Art. 77. — Si el testigo ó testigos residen 
fuera del territorio jurisdiccional del juez instruc- 
tor, éste comisionará, por medio de un despacho, al 
juez instruc^tor en cuya provincia residan para que 
reciba sus deposiciones (74). 

Art. 78. — Los despachos que se libraren 
para cualquiera diligencia de instrucción que deba 
practicarse en las capitales de provincia ó de sec- 
ción, se remitirán al respectivo instructor. Si hubie- 
len de practicarse en otro lugar de la misma ó de 
otra provincia, se dirijirán al alcalde ó corregidor 
respectivo. Estos funcionarios los cumplirán sin 
aguardar autorizaí-'ión alguna y aun deberán trans- 
ferirlos al alcalde ó corregidor de otro cantón, 
cuando las diligencias solicitadas por el exortante, 
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deben ejecutarse en el temtorio de la jurisdicción 
de estos. Los despachos diligenciados se devolve- 
rán directamente al juez que instruve la sumaria 
(14 L. S). 

Sección 4°, 

DE LAS PRUEBAS ESCRITAS^ OBJETOS DE COMPROBACIÓN 
Y JUSTIFICATIVOS 

Art. 79. — El juez instructt>r que sea reque- 
rido por el fiscal, se trasladará á la habitación del 
sindicado y podrá hacerlo, aun. de oficio, para re- 
quisar los papeles lí otros objetos que puedan (con- 
ducir á la manifestación de la verdad (77), 

Art, 80. — Podrá, del mismo modo, trasla- 
darse á otros parajes, en que se presuma que se ha- 
yan ocultado los objetos mencionados en el artículo 
anterior (78). 

Art. 81. — Lo dispuesto en los artículos 36, 
37, 38, 39 y 40, para la requisa y embargo que 
puede hacer el fiscal, en los casos de delito infra- 
g-anti, regirá igualmente al juez instructor (79). 

ArL 82. — Si los papeles y objetos que ha- 
yan de examinarse se hallaren fuera del territorio 
del juez instructor, éste requerirá al del lugar en 
que se encuentren, para que proceda á las diligen- 
cias prescritas en la presente sección (80). 

Art. 83. — Desde que se inicia la instruc- 
ción, el sindicado puede producir los justificativos 
de su inocencia y probar, sin interrumpir el curso 
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de la sumaria, que el liecho denunciado está com- 
prendido en alguna de las excepciones del artículo 
13 del Código Penal. Podrá probar igualmente la 
prescripción, el alibi y la reciprocidad de las inju- 
rias, ó de los maltratamientos para su compensa- 
ción, confoime al mismo código. 

Estas pruebas se recibirán con citación del 
ministerio público, para que pueda impugnarlas 
durante la instrucción (12 L. S). 

ID© los 3CCLSLa2Lc3.aixi.±©ii.t;os <3L& oo3:ix;paar©3a.ca.o, 

Art. 84. Siempre que el sindicado sea veci- 
no del lugar, y el hecho no mere/ca pena corpoinl, 
el juez instructor podrá limitarse á expedir contra 
él un mandamiento de comparendo, sin perjuicio 
de convertir este mandamiento en algún otro de h)S 
que se mencionan en este capítulo, después de la 
declaración del sindicado y según vea convenir. 

Si el sindicado no obedece, el juez instruc- 
tor expedirá contra él un mandamiento de aprehen- 
sión. 

El mismo mandamiento de aprehensión se 
expedirá contra cualquiera que sea sindicado de un 
delito que merezca pena corporal (81). 

Art. 85. — Los jueces instru(*tores podían 
también expedir mandamientos de apreheiisión 
contra los testigos que se nieguen á comparecer 
siendo citados, según lo dispuesto en el artículo 70 
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y sin perjuicio de ia multa expresada en el mismo 
(82). 

Art. 86. — En caso de que el mandamiento 
haya sido de comparendo, el juez tomará inmedia- 
tamente la declaración indagatoria: cuando el man- 
damiento haya sido de aprehensión, la tomará den- 
tro de veinticuatro horas á más tardar (83). 

Art. 87. — Si el hecho merece pena aflicti- 
va, el juez después de la declaración del procesado 
y oído el fiscal, podrá expedir el mandamiento de 
prisión en la forma que dispone el artículo 89 (84). 

Art. 88.^ — Los mandamientos de comparen- 
do, de aprehensión y detención serán firmados por 
el juez que los expida, y autorizados por el actua- 
rio. 

El sindicado será designado en ellos de la 
manera más clara que fuese posible (85). 

Art. 89. — Las formalidades del artículo an- 
terior serán extensivas á los mandamientos de pri- 
sión; pero estos contendrán además la expresión 
del hecho que los motive, y de la ley que declare 
tal hecho como delito (86) . 

Art. 90. — Los mandamientos de comparen- 
do, de aprehensión, de detención y prisión, seián 
notificados por un alguacil ú otro agente de la fuer- 
za pública que haga sus veces, quien los manifesta- 
rá á los sindicados, para que firmen la diligencia 
juntamente con el alguacil. El mandamiento de 
prisión será manifestado y firmado, aun cuando el 
sindicado se halle ya detenido. 
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En todo caso el sindicado ó procesado po- 
drá exijir copia del respectivo mandamiento, y se 
le dará firmada por el mismo alguacil (87), 

Art. 91. — Los mandamientos de comparen- 
do, de aprehensión, de detención y prisión serán 
ejecutados en todo el territorio de la República. 

El procesado sujeto al mandamiento de de- 
tención ó prisión que sea hallado fuera del territo- 
rio del juez que lo expidió, será conducido ante el 
alcalde, y en su defecto ante el corregidor ó comi- 
sario de policía del lugar, quienes visarán el man- 
damiento, sin que puedan en caso alguno impedir 
su ejecución (88). 

Art. 92. — El procesado que se niegue á 
obedecer un mandamiento de aprehensión ó que de- 
clarándose dispuesto á obedecerlo, trate de evadir- 
se, deberá ser apremiado. 

A este efecto el ejecutor del mandamiento 
de apiehensión, podrá emplear la fuerza pública 
del puesto más inmediato. La fuerza marchará en 
vista del requerimiento contenido en el mismo man- 
damiento (89). 

Art. 93. — No obstante lo dispuesto en el 
artículo anterior, cuando el procesado sujeto á un 
mandamiento de aprehensión sea hallado fuera del 
territorio del juez que lo expidió, podrá no ser 
apremiado á obedecerlo si hubieren pasado más de 
dos días desde su fecha. 

En tal caso el fiscal del lugar en que sea 
hallado, y ante* quien será conducido, expedirá un 
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mandamiento de detención, para que sea custodia- 
do en la cárcel. 

Pero tendrá cumplida ejecución el manda- 
miento de aprehensión, siempre que el sindicado 
sujeto á él, sea hallado en posesión de los objetos, 
papeles ó instrumentos que le designan como autor 
ó cómplice del delito que motive su persecución, 
aunque hayan pasado los días y el término juris- 
diccional que se expresan en el párrafo I"" (90). 

Art. 94. — El fiscal que expida el manda- 
miento de detención conforme al artículo antei'ior, 
lo avisará al funcionario que expidió el de aprehen- 
sión, remitiéndole las diligencias que hayan tenido 
lugar; todo, dentro de las veinticuatro horas (91). 

Art. 95. — El funcionario que expidió el 
mandamiento de aprehensión, luego que reciba el 
aviso y diligencia que expresa el artículo anterior, 
los remitirá al juez instructor en cuya jurisdicción 
obrare: éste procederá en tal caso con sujeción á 
lo dispuesto en el artículo 82 (92). 

Art. 96. — El juez instructor, sea que co- 
nozca de la causa directamente ó por requerimien- 
to en virtud del artículo 93, remitirá por medio de 
un despacho todos los objetos, notas y pi*evencio- 
nes, relativos al delito, al juez del lugar en que ha- 
ya sido hallado el sindicado, á fin de que le tome 
la declaración indagatoria. Verificada esta, se de- 
volverá el despacho al juez de la causa con la de- 
claración recibida (93(. 

Art. 97. — El juez que durante la instiuc- 
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ción del sumario expida un mandamiento de pri- 
sión, podrá ordenar en él que el piocesado sea con- 
ducido á la cárcel del lugar en que se instruye el 
sumario. 

Cuando no se haya expresado así en el 
mandamiento, el proeesadf) sufrirá la prisión en la 
cárcel del lugar en que haya sido hallado, hasta que 
el juez instructor resuelva conforme á los artículos 
120 hasta 125 inclusive (94). 

Art. 98. — Cuando no pueda ser habido el 
sindicado contia quien se haya expedido un man- 
damiento de aprehensión, se presentará éste al co- 
misario de policía ó al corregidor del lugar de su 
residencia para que por estos sea visada y firmada 
la diligencia. 

Una copia de este mandamiento se entrega- 
rá á los mismos para que la manden fijar en la ha- 
bitación del sindicado. 

Cuando el sindicado no tenga morada cono- 
cida, se fijará dicha copia en la pueita principal 
del tribunal que conozca de la causa (95). 

Art. 99. — La aprehensión del que fueie 
sorprendido en delito infraganti, deberá hacerse 
aun sin mandamiento precedente, por cualquier 
agente de la fuerza pública y aun por cualquier ve- 
cino, el cual en este caso, procederá á instruir las 
primeras diligencias del sumario como un auxi- 
liar de !a policía judicial, hasta tanto que concurra 
a'guno de los funcionarios designados en el artícu- 
lo 42. 



30 Ley del Procehimiento Criminal 

Si entre las personas presentes al hecho no 
hubiere alguna con la suficiente capacidad para 
proceder á tales diligencias, el aprehendido será 
inmediatamente conducido ante el fiscal ó ante al- 
guno de los funcionarios auxiliares de éste (96). 

Art. 100. — El mandamiento de detención 
se ejecutará en la cárcel del lugar de la instruc- 
ción, ó del lugar en que sea encontrado el sindica- 
do. Este mandann'ento será presentado al alcaide 
de la cárcel, quien dará recibo á continuación (97). 

Art. 101. — El alguacil encargado de ejecu- 
tar algún mandamiento de detención ó prisión se 
hará acompañar de una fuerza suficiente, para im- 
pedir que el procesado se sustraiga á la ley. 

La fuerza será requerida con la manifesta- 
ción del mandamiento, heclm al comandante del 
puesto más inmediato, quien la hará marchar (98)., 

Art. 102. — Si el procesado no pudiere sei- 
habido, el mandamiento de prisión se notificará en 
la última habitación que haya tenido, y se procede- 
rá á la requisa de esta, sentándose por acta la dili- 
gencia. 

Esta requisa se hará á presencia de dos ve- 
cinos del procesado, los más próximos que se en- 
cuentren por el ejecutor, quienes la firmarán: si no 
saben ó no quieren firmar, se hará mención de esto 
en la diligencia. 

El ejecutor del mandamiento hará visar es- 
tas diligencias con el alcalde, y en su defecto con 
el comisario de policía, ó el corregidor del lugar, y 
las devolverá al juzgado (99). 



TÍTULO 1"— Capítulo v— de los MA^^)AMIENTOS 31 



. Art. 103. — El procesado que fuere aprehen- 
dido en virtud de un mandamiento de detención ó 
pnsión, será inmediatamente conducido á la cárcel 
designada en el mismo mandamiento (100). 

Art. 104. — El ejecutor de un mandamiento 
de detención ó prisión, entregará la persona del 
procesado al alcaide de la cárcel, que firmará el 
recibo determinado en el artículo 100. 

El mismo, ejecutor entregará al actuario del 
juzgado las piezas y diligencias de la prisión bajo 
de recibo. 

Ambos recibos serán presentados por él al 
juez instructor dentro de las veinticuatro horas, y 
éste los visará y firmará con la fecha (101). 

Art. 105. — La inobservancia de las forma- 
lidades prescritas para los mandamientos de com- 
parendo, aprehensión, detención y prisión se casti- 
gará en todo caso con diez pesos de multa al ac- 
tuario; sin perjuicio de los apercibimientos y aun 
del recurso de responsabilidad á que hubiere lugar 
contra el juez instructor y el fiscal (102). 

CAPÍTULO VI 

TD& la l±t>©3rb€b<3. :p3ro"cr±s±o-n al y la fdLazxza 

Art. 106. — Cuando el hecho que ocasione 
la persecución del procesado es delito infraganti, ó 
cuando el delito denunciado merezca la pena de 
muerte, extrañamiento, presidio ú obras públicas, 
no se le podrá conceder la libertad provisional 
{103-rpfe Pr y 10-l>í^ L. S). 
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Art. 107. — Cuando el Jiecho merece pena 
menor, el juez instructor, en vista de la peticióu 
del procesado y oyendo las conclusiones del fiscal, 
podrá concede^ la libertad provisional, sea antes, 
á tiempo ó después de la detención, mediante la 
fianza que dará el procesado de presentarse á todos 
los actos del juicio, hasta la ejecución de la sentencia, 
siempre que sea requerido (104 Pry ÍO-2''j)feIj.S), 

Esta libertad provisional, bajo de fianza, 
podrá pedirse y concederse en cualquier estado de 
la causa (104, última pte), 

Art. 108. — El encausado que obtuviere su 
libertad, con arreglo al artículo anterior, y el que 
aun no tenga contra sí mandamiento de detención, 
aunque no haya obtenido su libertad provisional, 
podrá comparecer por apodei*ado en todos aquellos 
actos para que la ley no exije expresamente su pre- 
sencia. Esta disposición no altera las leyes que de- 
tallan los efectos de la contumacia (11 L. S). 

Art. 109. — No gozarán del beneficio del ar- 
tículo 107, en caso alguno, los vagos ni los que ha- 
yan sido condenados á pena corporal (105). 

Art. 110. — La petición de libertad provi- 
sional se conmnicai'á á la parte civil en el domici- 
lio que hubiere señalado, con sujeción á lo dispues- 
to en el artículo 58 (106). 

Art. 111. — Las calidades de la fianza ofre- 
cida por el procesado, serán examinadas, contra- 
dictoriamente, con el fiscal y la parte civil debida- 
mente citada, en la única audiencia que señalará al 
efecto el juez instructor. 
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Estas calidades serán las designadas en el 
artículo 1,386 del C()digo Civil (107). 

Art, 112. — El procesado podrá afianzarse 
á sí mismo, consignando la cuantidad en que se fije 
la fianza, ó dando una prenda ó hipoteca de la mis- 
ma suma. 

Esta misma facultad tendrá el fiador en el 
caso del artículo anterior (108). 

Art. 113. — La fianza no podrá fijarse en 
menos cantidad que la do cien pesos. 

Si la pena correccional del hecho sometido 
á juicio fuese de prisión y pecuniaria, á la vez, la 
fianza no podrá fijarse por el juez en más que el 
duplo de la pena pecuniaria, con tal que llegue á 
cien pesos. 

Si el hecho sometido á juicio hubiese cau- 
sado un daño civil apreciable en dinero, la fianza 
se fijará en el triplo del valor del daño; el cual se- 
rá regulado provisionalmente, y para este solo efec- 
to, por el juez instructor en el mismo auto, con tal 
que este triplo no baje de cien pesos (109). 

Art. 114. — Admitida y fijada que sea la 
fianza, el fiador la otorgaiá ante el actuario de la 
causa, ó ante un notario, obligándose á pagar su 
importe en el tesoro publico, en caso que el proce- 
sado caiga en contumacia. Esta fianza dará lugar 
al apremio corporal contra el fiador. 

Más el procesado no sei'á puesto en liber- 
tad, mientras la parte civil no tenga un testimonio 
ejecutoriado del otorgamiento, si lo pidiere dentro 
de las veinticuatro horas (110). 
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Art. 115. — Los bienes afectos á la fianza 
responderán: 

1"" al pago de las costas y gastos causados 
por el ministerio público. 

2° al de la indemnización de danos y de las 
costas ocasionadas á la parte civil. 

3*" al de las multas impuestas al procesado. 

En caso de haber lugar á la inscripción en 
el registro de derechos reales, podrá requerirse és- 
ta, tanto por el ministerio público como por la par- 
te civil; y la inscripción aprovechará á ambos (111). 

Art, 116. — Llegado el caso del artículo 
anterior, el juez instructor ordenará el pago de la 
cantidad afianzada, ya sea á pedimento de la parte 
civil ó en virtud de las conclusiones del fiscal. 

El mismo auto contendrá la distribución de 
la suma entre los acreedores á ella v la restitución 
del resto ó superávit al que hizo la solución (112). 

Art. 117. — El procesado no será puesto en 
libertad provisional bajo de fianza, sin que antes 
haya hecho señalamiento de domicilio con sujeción 
á lo dispuesto en el artículo 58 (113). 

Art. 118. — En caso de haber lugar á la 
ejecución de la fianza, conforme al artículo 116, y 
sin perjuicio de ella, el procesado será puesto en 
prisión, en virtud del mandamiento que expedirá el 
mismo juez instructor (114). 

Art, 119. — El procesado que causare el 
pago de la fianza por el fiadoi*, no volverá á gozar, 
en caso alguno, del beneficio de la libertad provi- 
sional, bajo de fianza (115). 
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CAPÍTULO YII 

ID© lOi co3ZLOlTiS±<f>ix cLel sxi-Tm stario y 
<3.i sx>QS±o±033.es C3.-IÍ© •bom.et3:?ói ©1 jiiez dJELStii-uLCboa:* 

Art. 120. — Luego que el juez instructor 
crea que el sumario está completo, con la compro- 
bación del hecho ó cuerpo del delito, y la reunión 
de pruebas suficientes para la acusación del proce- 
sado, lo comunicará al fiscal para que haga el re- 
querimiento correspondiente (116). 

Art. 121. — Si á juicio del fiscal y del juez 
instructor, no hay mérito para seguir adelante, en 
la causa, se limitará, concluidas las diligencias del 
sumario, á dar cuenta con él, al juez de acusación 
para que resuelva conforme á ley, poniendo, mien- 
tras tanto, en libertad al sindicado, bajo la fianza 
de la haz [R. S. de 4 de junio de 1858). 

Art. 122. — Si en las conclusiones del fiscal 
y en la opinión del juez instructor, se califica el 
hecho como falta de policía correccional, el juez lo 
declarará así, remitiendo la causa al juzgado com- 
petente y mandando poner en libertad al sindicado, 
si hubiere sido detenido (118). 

Art. 123. — Lo dispuesto en los dos artícu- 
los anteriores, se entiende sin perjuicio del recurso 
que corresponde á la paite civil y al ministerio pú- 
blico, con sujeción á lo dispuesto en el artículo 127 
(120 segunda pie). 

Art. 124. — Siempre que la causa se remita 
al juzgado de policía correccional, el mismo actúa- 
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rio someterá al juzgado respectivo la resolución, 
con el proceso y las piezas de comprobación, si las 
hubiere: todo, dentro de las veinticuatro horas si- 
guientes (121). 

Art. 125. — Siempre que las conclusiones 
del fiscal, califiquen el hecho de delito sujeto á pe- 
na corporal y establezcan que hay pruebas suficien- 
tes para la acusación del procesado, el juez ins- 
tructor, sin deliberar, remitirá el sumario al juez 
de partido respectivo para que proceda con arre-, 
glo á lo dispuesto en el capítulo V título 3° de es- 
ta ley . 

Los objetos de compi'ubación, si los hay, 
permanecerán en el juzgado de instrucción hasta 
que el juez de acusación disponga lo conveniente, con 
arreglo al capítulo citado (122). 

Art. 126. — Cuando en el caso del artículo 
anterior el procesado se halle solamente sujeto á 
mandamiento de detención, el juez instructor lo 
convertirá en el de prisión, con arreglo á lo dis- 
puesto en el artículo 89 (123). 

Art. 127. — Siempre que los procesados sean 
puestos en libertad, con sujeción á los artículos 
121 y 122, el fiscal y la parte civil tendrán expe- 
dito el recurso de apelación (;ontra esta providen- 
cia. 

El término para este recurso, será de vein- 
ticuatro horas, que correrá desde la notificación de 
la libertad del procesado. 

El procesado no será puesto en libertad. 
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hasta la expiración del término concedido para la 
apelación (124). 

Art. 128. — En estado sumario, solo se conce- 
derá apelación en los casos del artículo anterior, y 
en los de incompetencia. Estas apelaciones se lleva- 
rán ante la Corte del Distrito (16 L. S). 

Art. 129. — La paiie civil que sea vencida 
en la apelación, sera condenada á la indemnización 
de los daños é intereses del sindicado (125). 

Título 2." 

De los juicios en materia de policía correccional 

CAPÍTULO ÚNICO 
SeCCI()N 1". 

IIK I.OS JUZGADOS DE POLICÍA CORRIXCION AL DK l" INSTANCIA 

Art. 130. — Los alcaldes parroquiales cono- 
cerán, como jueces de policía correccional, de los 
juicios por delitos ó faltas de policía comprendidos 
tMi el rep^lamento de policía y en las ordenanzas 
municipales. 

Conocerán también de los juicios por deli- 
tos sujetos á penas de arresto ó alguna de las penas 
no corporales ó pecuniarias ennmeradas en el artí- 
culo 28 del códio'o penal después de la de arresto 
(r L. S. y r L. 13 otbre de 1880), 
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Art. 131. — Las funciones del ministerio 
fiscal para los hechos de policía correccional serán 
llenadas por los comisarios de policía, por los co- 
rregidores y alcaldes políticos de las aldeas U30). 

Art. 132. — Las demandas de policía co- 
rreccional se interpondrán verbalmente por el mi- 
nisterio público ó por la parte ofendida y serán no- 
tificadas por medio de una cédula en la misma for- 
ma prescrita en el artículo 62 (131). 

Art. 133. — El término de la citación no 
podrá ser menor de veinticuatro horas y además nii 
día por cada seis leguas, todo pena de nulidad; pe- 
ro esta nulidad no podrá deducirse sino antes de 
toda defensa. 

En casos urgentes este plazo podrá ser res- 
tringido y las palies citadas comparecerán en el 
mismo día y hora indicada, más esta circunstancia 
debe constar de la boleta de citación (132). 

Art. 134. — También podrán comparecer las 
partes voluntariamente por mutuo convenio, sin que 
haya necesidad de citación (133). 

Art. 135. — Antes del día señalado para la 
audiencia, el alcalde parroquial podrá, á petición 
del ministerio público ó de la parte civil, compro- 
bar los objetos en que consista el delito, hacer una 
estimación de los daños y perjuicios, practicar re- 
conocimientos por peritos, si hubiere necesidad, y 
ordenar otras diligencias que le parecieren urgen- 
tes (134). 

Art. 136. — Si la persona citada no compa- 
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reciere en el día y hora que se le fijó en la boleta 
de citación, será juzgada en rebeldía (135;. 

ArL 137. — La parte condenada en rebeldía 
no tendrá el recurso de oposición contra la senten- 
cia, si no se* presenta á la audiencia indicada en el 
artículo siguiente, salvos los recur^sos de apelación 
y de nulidad que le competan conforme á esta ley 
(136). 

Art. 138. — El recurso de oposición á la 
sentencia pronunciada en rebeldía, puede hacerse 
en el acto de la notificación, ó presentándose al 
juez dentro de los tres días siguientes. 

La parte que lo hace queda por derecho ci- 
tada á comparecer en el juzgado en la primera au- 
diencia, y se reputará como no hecho el recurso si 
no comparece (137). 

Art. 139. — La persona citada podrá com- 
parecer por sí ó por medio de un procurador espe- 
cialmente autorizado (138). 

Art. 140. — El juicio en estos negocios será 
público, pena de nulidad: se hará en la forma si- 
guiente: 

Presentadas las partes ante el juez, se lee- 
rán los documentos que se hubieren organizado con- 
forme al artículo 135: en seguida serán oídos los 
testigos presentados poi* el ministeiio público ó la 
parte civil, y ésta presentará las conclusiones que 
tuviere por conveniente. El demandado propondrá 
su defensa; piesentará y hará examinar los testigos 
que condujere ó hubiere hecho citar, siempre que 
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estos puedan ser admitidos, se^ún lo prevenido en 
el artículo siguiente. El ministeiio público hará un 
resumen del negocio y propondrá sus conclusiones 
que podrán ser observadas por el demandado. El 
juez pronunciará su sentencia en la misma audien- 
cia que termina el procedimiento ó á más tardaren 
la siguiente. 

Este juicio se sentará en una acta y será fir- 
mada por el juez, el fiscal y el actuario (139). 

Art. .141. — Las faltas de policía correccio- 
nal se probarán por los partes escritos de los fun- 
cionarios á quienes corresponde cclai'las, por los 
sumarios remitidos al juzgado y por testigos. 

Pero no se admitirá prueba testimonial con- 
tra lo contenido en los sumarios, sino cuando sean 
argüidos de falsos. 

Los demás informes y paites esciitos de los 
subalternos de la policía administrativa podrán ser 
contradichos con cualquier especie de prueba, aun- 
que no sean argüidos de falsos (140). 

Art. 142. — Los testigos antes de declarar 
prestarán juramento, pena de nulidad, de decir la 
verdad y nada más que la verdad; y el testigo ac- 
tuario ó el juez parroquial sentará en el acta el 
nombre, edad, profesión y residencia de los testigos 
v lo esencial de su declai'acicin (141). 

Art. 143. — Los ascendientes y descendientes 
del acusado, sus hei*manos, la mujer ó el marido, 
aun después de pronunííiado el divorcio, no podían 
ser llamados ni recibidos como testigos. 
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Pero si estas personas fueren oídas sin opo- 
sición del fiscal, del procesado ó de la parte civil, 
no habrá luf^ará nulidad (142). 

Art. 144. — Los testig*os que no compare- 
cieren ante el juez, habiendo sido citados, serán 
compelidos á ello en la foi'ma prevenida por el ar- 
tículo 70 (143). 

Art. 145. — El testigo condenado á la mul- 
ta conforme al aití(*ulo anterior, que citado por se- 
gunda vez, presentare causas legítimas de escusa, 
podrá ser absuelto, previas las conclusiones del fis- 
cal. 

El mismo testigo podrá presentarse volun- 
tariamente, por sí, ó por procurador para obtener 
su absolución, conforme al párrafo anterior (144). 

Art. 146. — Si el hecho no se considera co- 
mo falta de policía, será absuelto el demandado. 

En la misma sentencia se determinará lo 
conveniente sobre danos y perjuicios (145). 

Art. 147. — Si el hecho fuere un delito que 
merezca una pena más grave, el juez remitirá el 
asunto al fiscal respectivo (146). 

Art. 148. — Si el sindicado resulta conven- 
cido de falta de policía correccional, el juez le apli- 
cará la pena que merezca, resolviendo en la misma 
sentencia lo conveniente á la satisfacción ó indem- 
nización de daños y perjuicios (147). 

Art. 149. — La parte vencida será condena- 
da en todas las costas que serán tasadas en la mis- 
ma sentencia (148). 
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Art. 150. — Toda sentencia definitiva en 
que haya condenación, será motivada, citando la 
ley en que se funda, todo pena de nulidad. 

Se expresará en la misma sentencia el gra- 
do en que se pronuncia, si es primera ó última ins- 
tancia (149). 

Art. 151. — El acta del juicio será firmada 
por el juez á las veinticuatro horas cuando más de 
prominciada la sentencia, bajo la pena de cinco pe- 
sos de multa contra el actuario y el recurso de res- 
ponsabilidad contra el juez si hubiere lugar (150). 

Art. 152. — El ministerio fiscal y la parte 
civil promoverán la ejecución de la sentencia, ca- 
da uno en lo que le concierne (151). 

§ n 

De la jurisdicción de los corregidores como jueces de policía 

Art. 153. — Los corregidores de los canto- 
nes conocerán á prevención con los alcaldes de pa- 
rroquia, de las faltas de policía cometidas en la ex- 
tensión de su cantón, siempie que sea poi' personas 
tomadas infraganti delito, ó por personas que resi- 
dan en el cantón, ó que están presentes, cuando los 
testigos están también presentes, y cuando la parte 
reclama daños é intereses que no excedan déla can- 
tidad de tres pesos; pero no podrán jamás conocer 
de las faltas de policía atribuidas exclusivamente á 
los alcaldes parroquiales por el artículo 130, ni de 
otras materias cuyo conocimiento es atribuido á los 
alcaldes como á jueces civiles (152). 
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Art. 154. — El miniwsterio público en los ca- 
sos del artículo anterior se desempeñará por un 
ciudadano que nombre el coiregidor (153). 

Art. 155. — Las funciones del actuario se- 
rán asimismo desempeñadas por una persona nom- 
brada por el correg;idor, y aquel recibirá por com- 
pensación de su trabajo los emolumentos designa- 
dos por arancel á los actuaiios de los alcaldes par- 
roquiales (154). 

Art. 156. — Las citaciones podrán hacerse 
verbalmentc por el mismo coriegidor sin el minis- 
terio de los alguaciles. 

Lo dispuesto en este artículo es comprensi- 
vo á los testigos (155). 

Art. 157. — Las disposiciones del artículo. 
141 y siguientes serán observadas en estos juicios- 
•por los corregidores (156). 

Art. 158. — La disposición del artículo 130' 
no deroga las leyes que autorizan la imposición 
infraganti de penas correccionales en casos espe- 
cialmente determinados (2° inc del V L. S). 

Sección 2.* 

DE LA APELACIÓN EN LOS JUICIOS DE POLICÍA CORRECCIONAL 

Art. 159. — Las apelaciones de las senten- 
cias correccionales se llevarán ante el juez instruc- 
tor, quien las resolverá, por sí solo, con interven- 
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ción fiscal, conforme álos artículos siguientes (2° L. 
13 othre 1880;, 

Art. 160. — No son apelables las sentencias 
que solo imponen un arresto de tres días ó una 
multa, restitución ó reparación civil, fuera de las 
costas, que no exceda de dieziseis pesos; salvo el 
recurso de responsabilidad contra el alcalde (4'' 
L. S). 

Art. 161. — La apelación se concederá en 
ambos efectos interponiéndose á los diez días de 
notificada la sentencia en persona, ó en la morada 
del procesado (158). 

Art. 162. — En grado de apelación, cuando 
el ministerio público ó una de las partes lo pida, 
podrán ser oídos de nuevo los testigos, y aun po- 
drán presentarse otros (159). 

Art. 163. — Las disposiciones de los artícu- 
los anteriores acerca de la solemnidad del juicio, 
la naturaleza de las pruebas, la forma, la autentici- 
dad y la firma de la sentencia en la respectiva acta, 
la condenación de costas, asi como las penas que 
estos artííMilos establecen, serán comunes á los jue- 
ces instru(*tores, cuando conozcan de estos juicios 
en grado de apelación (160). 

Art. 164. — Las sentencias de segunda ins- 
tancia pueden ser atacadas por la vía de nulidad, 
ante el juez del partido, según las reglas que go- 
biernan el recurso de nulidad (5° L. S). 
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Título 3." 

Del juicio en causas criminales 

CAPÍTULO I 
X>e los ;jaxeoes ^r cLecxr^e-toB <X& aiO-ULsa»o±Ó2x 

§1 

Art. 165. — Las fiin(»iones de los tribunales 
de acusación serán desempeñadas por el juez de 
partido, cuya capital es más próxima á la del asien- 
to del juez que deba conocer en el plenario, siem- 
pre que pertenezca al mismo distrito. 

En las capitales donde hubiese más de dos 
jueces de partido se turnarán mensualmente los que 
deben deci-etar la acusación (S"" L. 18 othre 1880). 

Art. 166. — El juez de. acusación será asis- 
tido de su respectivo fiscal, quien se limitará á dar 
*sn requerimiento escrito eií el término de cinco días 
dentro del que podrán presentarse al fiscal todas 
las exposiciones que quician hacer el procesado ó 
la parte civil, c(m tal que no sufra demora el re- 
querimiento del pro(»eso (3"", 2"* inc L. 13 de otbre de 
1880 y 198 2^ pte del Pr Cr). 

Art. 167. — La decúsión del juez deberá 
darse á los tres días á mas tardar del requerimien- 
to fiscal, bajo su responsabilidad. (200) 

Art. 168. — Cuando la causa por su natura- 
leza corresponda al conocimiento de la corte supre- 
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ina Ó superior, el fiscal requerirá que se suspenda y 
remita á la corte respectiva y el juez lo decretará 
así (201). 

Art. 169. — En cualquier otro caso que iu> 
sea el previsto en el artículo anterior, el juez exa- 
niiuará, si existen pruebas o indicios del hecho á 
que la ley impone pena corporal, si estas piuebas (> 
indicios resultan ccmtra el piocesado y son bastan- 
te graves para decretar su acusación (202). 

Art. 170. — Ni el procesado ni la parte ci- 
vil, ni los 'testigos comparecerán ante el juez de 
acusación (203). 

Art. 171. — El juez decidirá en un solo de- 
creto acerca de todos los delitos conexos, cuando 
los respectivos procesos se hayan producido ante él 
(205) . 

Art. 172. — Son delitos conexos: 

1° — Cuando se cometen á un tiempo por di- 
versas personas reunidas. 

2*" — Cuando se cometen por diversas perso- 
nas y en tiempos y lugares diferentes, con tal que 
haya habido entj-e ellos un concierto previo para 
cometerlos. 

S"" — Cuando algunos delitos han sido come- 
tidos por los delincuentes para proporcionai'se los 
medios de cometer otros delitos, ó pai*a facilitar la 
ejecución de estos, ó para asegurar su impunidad 
(206). 

Art. 173. — El juez de acusación podrá or- 
denar que se adelante la información, si lo tuviere 
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por conveniente, (5 que se traio^an ante él los obje- 
tos de comprobación existentes en el juzgado de 
instrucción, con tal que se haga en el más breve 
término (207). 

Art. 174. — Los tribunales de acusación no 
devolverán el proceso en el caso previsto por el ar- 
tículo anterior, sino para la evacuación de citas, pa- 
ra reconocimiantos ú otras diligencias de instiuc- 
<*ión que sean absolutamente necesarias, por no ha- 
llarse comprobado el cuerpo del delito, ó poi* no 
haberse reunido suficientes indicios de la culpabili- 
<lad del encausado (23 L. S). 

Art. 175, — Si el juez no descubre ningún 
vestijio de delito determiiuido por la lev, ó si no 
halla suficientes indicios de la culpabilidad del pro- 
cesado, decretará que sea puesto en libertad, salvo 
que haya alguna otra causa paiasu detención (208). 

Art. 176. — Si el juez juzga que el pnx'esa- 
do debe ser remitido ante un tribunal de policía co- 
n-eccional, lo declarará así v designará el tribunal 
(209). 

Art. 177. — Si el hecho se halla calificado 
por la ley como delito que merezca pena corporal y 
el juez encuentra indicios suficientes para motivar 
la acusación, declarará que hay lugar á ella, ha- 
ciendo la remisión al lespectivo juez de partido. 

En este caso, si el hecho del delito no se 
hallase exactamente consignado en el mandamiento 
de prisión, se expedirá este de nuevo por el juez 
(210). 
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Art. 178. — En el mandamiento de prisión 
que expida el juez se observarán todas las forma- 
lidades prescritas en el artículo 89 (211). 

Art. 179. — El mandamiento de prisión, bien 
haya emanado del juez insti-uctor ó del juez de 
acusación, se insertará en el decreto de acusación^ 
juntamente con la orden de trasladar al acusado á 
la cárcel del lugar en que haya de ser juzgado 
(212). 

Art. 180. — El decreto de acusación será 
notificado al procesado, dándole copia de todo 
(215). 

Art. 181. — Dentro de veinticuatro horas de 
la notificación anterior, el acusado será condmádo 
de la cárcel en que se halle á la del lugar en que 
haya de ser juzgado (216). 

Art. 182. — Cuando el acusado no se pre- 
sente, ni haya podido ser apiehendido, se procede- 
rá contra él por contumacia con sujeción á lo dis- 
puesto en el capítulo b"" título 3° de esta ley (217). 

Art. 183. — El fiscal de partido informará á 
la autoridad local del lugar en que se cometió el 
delito y á la del lugar de la residencia del proce- 
sado, si fuere conocida, así del decreto de la acu- 
sación, como del tribunal á que sea remitida la 
causa (218). 

Art. 184. — Siempre que el juez de acusa- 
ción decida que no hay lugar á ella, el procesado 
no será molestado por el mismo hecho, salvo que 
aparezcan indicios nuevos contra él (219). 
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Art. 185. — Se considerarán romo indicios 
nuevos, las deposiciones de testigos, documentos y 
diligencias procesales que no se hayan sometido al 
juez y contribuyan á justificar las pruebas tenidas 
por insuficientes, ó á manifestar la verdad, dando á 
conocer mejor los hechos (220) . 

Art. 186. — En el caso del artículo anterior, 
los agentes fiscales y demás funcionarios auxiliares 
de la policía judicial dirigirán, por medio del juez 
de instrucción, al fiscal de paitido, todos los docu- 
mentos que contengan los nuevos indicios. 

El fiscal de partido los presentará, con su 
requerimiento, al juez de acusaci(5n, quien procede- 
rá á organizar el sumario, como juez instructor, re- 
cibiendo las deposiciones de testigos ó cometiendo 
su recibimiento al juez de instrucción en cuyo ter- 
ritorio residan, oyendo la declaración del sindicado, 
recogiendo todas las pruebas é indicios que pue- 
dan haberse, y expidiendo según los casos y cir- 
cunstancias, los mandamientos de aprehensión, de- 
tención ó prisión (221). 

Art. 187. — Concluido el sumai'io, será co- 
municado al fiscal de partido, para que haga el re- 
querimiento cori'espondiente ante el juez de acusa- 
ción, en el término de cinco días (222) . 

Art. 188. — Se observarán también las de- 
más disposiciones de la presente ley sobre instruc- 
ción del sumario, salvo que contradigan á los tres 
artículos anteriores (223). 

Art. 189. — Los fiscales de distrito enviarán 



50 Ley del Procedimiento Criminal 

al fiscal general, cada quince días, una noticia cir- 
cunstanciada de todas las causas criminales y cor- 
reccionales que se hayan resuelto (224). 

§ n 

Art. 190. — Los decretos de acusación v so- 

■/ 

breseimiento son apelables por el ministerio públi- 
co y por el sindicado, respectivamente (24:-l'' pte 
L. S). 

Art. 191. — Pistas apelaciones se interpon- 
drán dentro de los tres días para ante la corte de 
distrito; y serán resueltas en el término de ocho 
días de introducido el proceso, sin más trámite que 
el requerimiento fiscal (24-2"" jt)/^ L. S). 

Art. 192. — Las apelaciones contra los de- 
cretos de sobreseimiento se otorgarán en ambos 
efectos. Las de los decretos de acusación que no 
podrán interponerse antes de la advertencia pres- 
crita por el artículo 202, se concederán en el efec- 
to devolutivo, debiendo elevarse á la corte, sola- 
mente un testimonio del decreto y de las piezas que 
respectivamente señalaren el acusado y el ministe- 
rio público (25 L. S). 

Art. 193. — Los decretos de sobreseimiento 
que no fueren apelados, se elevarán á la corte, en 
consulta, dentro de los tres días de vencido el plazo 
legal {último me art 4° X. 13 de otbre de 1880). 

Art. 194. — Las resoluciones de segundo 
grado, sea que confirmen ó revoquen los decretos 
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de acusación ó de sobreseimiento no son suscepti- 
bles del recurso de nulidad; salvo los casos de in- 
competencia (26 L. S). 

CAPÍTULO II 

IDel 3p3r*oo©cLixxiAeixl}o "p3r*ei>ai?a'boi?±o -pascua» 
eX <3.e'lDat}e 

Art. 195. — Cuando se decrete la acusación 
en un proceso que haya de juzgarse fueía del lugar 
del juez de acusación, el fiscal cuidará de su remi- 
sión á la secretaría del juzgado de partido, por el 
primer correo público. 

Si el juicio debe hacerse en el mismo lugar, 
la remisión se hará dentro de las veinticuatro horas 
de la notificación del decreto y acta de acusación, 
hecha conforme al artículo 180. 

El mismo fiscal cuidará de que los objetos 
de comprobación, bien hayan permanecido en el 
juzgado de instrucción ó se hayan pasado al juez 
de acusación, sean remitidos al juez de partido en 
el mismo término (2*25). 

Art. 196. — El acusado que se halle deteni- 
do en distinto lugar del de su juzgamiento, será 
trasladado á la cárcel de este segundo lugar den- 
tro de los mismos términos del artículo anterior 
(226). 

Art. 197. — No podrá ser juez el que haya 
concurrido á decretar la acusación, ni tampoco el 
que haya practicado la instrucción del sumario, pe- 
na de nulidad (248). 
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Art. 198. — Luego que se reciba el proceso 
en la secretaila del juzgado de partido, se entrega- 
rá al juez para la insti'ucción preparatoria determi- 
nada en los artículos siguientes (227). 

Art. 199. — Dentro de las primeras veinti- 
cuatro horas del arribo del acusado ó del recibo 
del proceso, el juez de la causa tomará la confesión 
al reo (228 Pr, 27 L. S). 

Art. 200. — El mismo interpelará al acusa- 
do para que declare quien es su defensor. 

Si no lo declara ó no lo elige, en el acto, el 
juez señalará defensor en la misma diligencia, pe- 
na de nulidad de los procedimientos ulteriores. 

Pero si el acusado eligiere después su de- 
fensor, se tendrá por no hecho el señalamiento 
(229). 

Art. 201. — El defensor será elegido ó se- 
ñalado de entre los abogados residentes en el lugar 
del juzgado; salvo que el acusado obtenga previa- 
mente autorización del juez para elegir un defensor 
que no sea abogado (230). 

Art. 202. — ¥A mismo juez advertirá tam- 
bién al acusado, que tiene tres días para interpo- 
ner el recurso de apelación y que trascursados ellos 
no habrá lugar á él. 

La ejecución de este artículo y de los ante- 
riores se hará constar en los autos; y esta diligen- 
cia será firmada por el acusado, el juez y secreta- 
rio: si el acusado no pudiere ó no quisiei'e firmar se 
mencionará esta circunstancia (231). 
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Art. 203. — La nulidad procedente de la 
falta de la constancia prescrita en el artículo ante- 
rior, no quedará cubierta ó extinguida, por no re- 
clamarse oportunamente, sino que podiá deducirse, 
aun después de la sentencia definitiva (232). 

Art. 204. — La nulidad ordenada por el ar- 
tículo anterior, no tendrá lugar, por solo la falta de 
la diligencia que indica, cuando en el proceso cons- 
te que el sindicado ♦interpuso la alzada ó que nom- 
bró su defensor con la debida oportunidad (61 L. S). 

Art. 205. — Presentado el re(*urso, el juez 
lo concederá, conforme al artículo 192 (235). 

Art. 206. — Decretada la acusación contra 
el reo piesente y tomada la ('onfesión, continuará el 
juicio contra él hasta su conclusión, aunque baya 
co-reos^ ó co'ddincuentes que hubiesen desaparecido, 
ó se hallen en estado de no poder apersonarse al 
debate (38 L. S). 

Art. 207. — Desde que el acusado haya 
presentado su confesión, se le permitirá consultar 
libremente con su defensor; y á este se le comuni- 
cará el pi'oceso cuantas veces quiera, sin sacarlo de 
la oficina, y sin retcirdo de la instrucción prepara- 
toria. 

Esta disposición es extensiva al fiscal de 
partido y á la parte civil (237). 

Art. 208. — Si el hecho sujeto á juicio se 
hubiese perpetrado en un lugar distante más de 
diez leguas del asiento del tribunal, podrán las par- 
tes solicitar que se escuse la concurrencia personal 
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(le los testigos. En este caso se preparará el debate 
con arreglo á los artículos siguientes (28 L. S). 

Art. 209. — Dentro de los primeros dos días 
de recibida la confesión, el fiscal, el encausado y 
la parte civil pedirán la ratificación de los testigos 
de la sumaria, cuyas declaraciones les sean conve- 
nientes, las informaciones de abono de los que hu- 
bieren muerto ó desaparecido, las declaraciones de 
los nuevos testigos que ofrecieren y la ejecución de 
cuantas diligencias crean necesarias á su objeto 
(29 L. S). 

Art. 210. — El juez deferirá á estas solici- 
tudes señalando el término en que deben practicar- 
se las diligencias, atentas las circunstancias y la 
distancia en que residan los testigos más lejanos 
(30 id). 

Art. 211. — Las listas de los testigos cuya 
deposición, ratificación ó abono solicitare una par- 
te, serán notificadas, pena de nulidad, á las otras, 
dentro de las veinticuatro horas para que puedan 
tacharlos antes de cenado el debate. Estas listas 
contendrán el nombre y apellido del testigo, su 
profesión ú oficio, su domicilio y residencia actual 
(31 id). 

Art. 212. — Las ratificaciones, las declara- 
ciones y las diligencias que hubieren de practicar- 
se fuera del lugar, se cometerán siempre á otro al- 
calde ó corregidor distinto del que organizó la su- 
maria (32 L. S). 

Art. 213. — La ratificación de los testigos, 
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sea antes 6 durante el debate, consistirá en una 
nueva declaración, según el interrogatorio que ab- 
solvieron anteriormente. Los despachos que se li- 
bren al efecto, contendrán, solamente, el interroga- 
torio y no la primera deposición; pero cuando haya 
de comprobarse alguna firma, se remitirá con el 
despacho la atestación original, arrimando su tes- 
timonio al proceso (33 L. S). 

Art. 214. — Toda declaración v toda ratifi- 
cación por despacho, se recibirán en las capitales 
por el juez á presencia del fiscal, de la parte civil 
si concurriere, el reo y su defensor; y en los demás 
lugares, por el alcalde ó comisionado á presencia 
del corregidor ú otro ciudadano juramentado en 
clase de promotor fiscal, de la parte civil ó de su 
apoderado, si comparecieren, y del agente municipal 
que hará de personero, si el reo no lo hubiese de- 
signado. La acta que las contenga, será firmada 
por todos ellos (34 L. S). 

Art. 215. — Los despachos que se devuel- 
van y todas las diligencias practicadas, se acumula- 
rán al expediente según se vayan recibiendo (35 id). 

Art. 216. — Los testigos que no hayan com- 
parecido á la citación del juez, ó que no justifiquen 
su excusa legal para comparecer, ó que se nieguen 
á deponer, serán juzgados por el tribunal conforme 
al artículo 70 (239). 

Art. 217. — Los defensores de los acusados 
podrán pedir á costa de éstos, ó tomar copia de to- 
dos los documentos del proceso que crean condu- 
centes á la defensa. 
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No se dará gratuitamente á los acusados 
más que una sola copia de la comprobación del 
cuerpo del delito y de las deposiciones de los testi- 
gos, aunque los acusados sean muchos (240). 

Art. 218. — El juez fijará el día para el de- 
bate V vista de la causa. 

En este intervalo el fiscal, la paite civil y 
el acusado deberán evacuar las diligencias pieli- 
minares para las pruebas que hayan de producir 
respectivamente en los debates, tales ccmio la noti- 
ficación y citación de testigos ó de peritos que de- 
ban concurrir (241). 

Art. 219. — Cuando el acusado ó el fiscal 
tengan motivos para pedir la prói'roga del debate, 
lo harán en pedimento escrito. 

El juez declarará si debe concederla, y po- 
drá dictarla, aun de oficio, pero señalará el día ul- 
terior del debate, con arreglo al artículo anterior 
(242). 

Art. 220. — Cuando haya difeientes decre- 
tos de acusación contra difeientes acusados que 
procedan del mismo delito, el fiscal requerirá la 
acumulación, y el juez podrá ordenarla aun de ofi- 
cio (243). 

Art. 221. — Cuando un decreto de acusa- 
ción contenga diferentes delitos no conexos, el fis- 
cal podrá requerir que los acusados sean solamente 
juzgados por alguno ó algunos de los delitos por 
lo pronto, y el juez podrá ordenarlo de oficio (244). 

Art. 222. — El juez está investido por la 
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ley de un poder discrecional, para ordenar aquellas 
diligencias que sean conducentes al descubrimiento 
de la verdad antes del día señalado para el debate 
(245). 

Art. 223. — Fijado que sea definitivamen- 
te el día para el debate, el juez dispondrá la con- 
currencia de todas las personas que deban asis- 
tir á él y lo demás que sea conveniente, librando 
las órdenes oportunas al efecto (246). 

CAPÍTULO III 

Art. 224. — El día señalado para el debate 
se celebrará este concurriendo el fiscal, el reo y su 
defensor, el defensor de la parte civil y los testigos 
presentados ó que fuei'en llamados con arreglo á la 
ley. Se dará lectura al pioceso y se procederá con 
sujeción á los artículos siguientes (36 L. S). 

Art. 225. — Al fiscal toca hacer todos los 
requerimientos que tenga por conveniente para la 
ejecución de la ley, y el juez debe tomarlos en su 
conocimiento y deliberar sobre ellos (250). 

Art. 226. — [jos requerimientos del fiscal se- 
rán firmados por él, los que haga de palabra en el 
curso del debate se anotarán por el secretario en el 
acta, y se firmarán por el fiscal: todas las resolu- 
ciones dictadas por el juez acerca de estos requeri- 
mientos serán firmados por él y el secretai-io (251). 

Art. 227. — Cuando la resolución sea con- 
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traria al requerimiento del fiscal, no se interrumpi- 
lá la instrucción ni el debate: pero quedará salvo 
para después de la sentencia el recurso de apela- 
ción, si hubiere lugar á él (252). 

Art. 228. — El juez determinará cual de los 
acusados ha de ser sometido al debate, comenzando 
por el principal, si hubiere alguno entre ellos. Lue- 
go habrá debate particular para cada acusado (277). 

Art. 229. — El acusado comparecerá libre 
de prisiones, aunque custodiado para evitar su eva- 
sión (253). 

Art. 230. — El juez advertirá al defensor 
del acusado que no le es permitido hablar contra 
su conciencia, ni conti'a el respeto debido á las le- 
yes, debiendo expresarse con decencia y modera- 
ción (254). 

Art. 231. — P]n seguida, el mismo juez en- 
(targará al acusado que preste atención á lo que se 
vá á leer; y ordenará al secretario que lea el decre- 
to de acusación; lo que se hará en alta voz (255). 

Art. 232. — Verificada la lectura, el mismo 
juez resumirá su contenido y dirá al acusado. — Ha- 
béis oído la acusación que pesa sobj^e vos; vals, ahora y 
á escuchar las pruebas en que se funda (256). 

Art. 233. — El fiscal expondrá los hechos de 
la acusación y presentará la lista de testigos que 
hayan de oirse á su solicitud, á la de la parte civil 
y del acusado. 

El secretario leerá en voz alta esta lista que 
no podrá contener más testigos que aquellos, cuyos 
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nombres, profesión y vecindad hayan sido notifica- 
dos, veinticuatro horas antes, por lo menos, de su 
deposición, al fiscal, á hi parte civil y al acusado; 
sin perjuicio de la facultad que tiene el juez por el 
artículo 247. Tanto el acusado como el fiscal, po- 
drán oponerse á que sea oído un testigo que no es- 
té indicado en la lista, ó que no haya sido clara- 
mente desif^nado en la notificación que se hizo. El 
juez resolverá incontinenti el artículo de oposición 
(257). 

Art. 234. — El juez hará que los testigos se 
retiren al lugar que se les señalare, mientras cada 
uno preste su deposición, tomando las precaucio- 
nes que sean precisas para impedir que los testigos 
lleguen á conferenciar entre sí, acerca del delito y 
del acusado, antes de haber prestado su deposición. 
(258). 

Art. 235. — Cada testigo por el orden de su 
colocación en la lista del fiscal prestai'á separada- 
mente su deposición . A este objeto el juez le toma- 
rá el juramento de decir la verdad. 

En seguida le preguntará su nombre y ape- 
llido, su edad, profesión, su vecindad ó residencia, 
si antes de los hechos contenidos en el decreto de 
acusación conocía al acusado, si es pariente de és- 
te ó de la parte civil ó damnificada y en qué grado, 
si es asalariado de alguna de estas partes; y verifi- 
cado esto, el testigo prestará de palabra su deposi- 
ción (259). 

Art. 236. — No podrá interrumpirse al tes- 
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tigo; aunque después de la deposición, el acusado 
ó su defensoí* podrán interrogarle por el órgano 
del juez, y aun exponer contra él ó contra su de- 
claración, cuanto sea conducente á la defensa del 
acusado. 

La parte civil no podrá interrogar á los tes- 
tigos ni al acusado, sino por el órgano del juez. 

El juez podrá exijir del testigo ó del acu- 
sado, cuantos esclarecimientos sean conducentes á 
la manifestación de la verdad, y el fiscal lo podrá 
hacer también pidiendo la palabra al juez (261). 

Art. 237. — Los testigos, en ningún caso, 
podrán interpelarse recíprocamente, ni aun los que 
hayan sido producidos por las contrapartes (267). 

Art. 238. — El juez mandará anotar por el 
secretario las adiciones ó variaciones que existieren 
entre la deposición de un testigo y sus anteriores 
declaraciones. 

El fiscal y el acusado podrán requerir al 
juez para qu^ ordene la anotación de esas variacio- 
nes ó adiciones (260). 

Art. 239. — Prestada la deposición, el juez 
preguntará al testigo si lo que ha dicho se i'efiere 
al acusado que CvStá presente, y al acusado le pre- 
guntará, si quiere responder á lo expresado contra 
él (261 Vpte). 

Art. 240. — Los testigos que hayan presta- 
do su deposición permanecerán en la audiencia, 
hasta la conclusión del debate, si no obtienen del 
juez el pei'miso para retirarse (262). 
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Art. 241. — Examinados los testigos que 
pi'odujo el fiscal ó la parte civil, se procederá al 
examen de los que contenga la lista del acusado 
que haya sido previamente notificada. 

Este examen podrá versar, ya sobre los he- 
chos contenidos en el acta de acusación, ya sobre 
la moralidad, honor y probidad del acusado. 

Las costas causadas por estos testigos serán 
de cuenta del acusado, salvo el caso de que, siendo 
indicados por este al fiscal, como conducentes al 
descubrimiento de la verdad, hayan sido citados á 
requerimiento del fiscal (263). 

Art. 242. — No podrán admitirse á deponer 
como testigos: 

1° — El padre, madre ó ascendientes en lí- 
nea directa, sea del acusado ó de sus co-acusados 
presentes y sujetos al mismo debate. 

2° — El hijo ó hija y demás descendientes 
directos de los mismos. 

3° — Los hermanos y hermanas de los mis- 
mos. 

4° — Los parientes afines, de los mismos, en 
igual grado que los expresados en este artículo. 

5° — El cónyuge aunque se halle divorcia- 
do. 

Con todo, las deposiciones designadas en es- 
te artículo, no producirán nulidad cuando ni el fis- 
cal, ni la parte civil, ni los acusados se hayan 
opuesto á su prestación (264). 

Art. 243. — Los denunciantes del hecho que 
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se persigue en el acta de acusación, podrán depo- 
ner como testigos, advirtiéndose en la deposición 
su calidad de denunciantes (265). 

Art. 244. — En el debate serán examinados 
los testigos que haya presentado el fiscal ó el acu- 
sado, aun cuando no hayan prestado anteriormente 
su deposición por escrito ni hayan recibido cita- 
ción, con tal que hayan sido comprendidos en las 
listas mencionadas en el artículo 233 (266). 

Art. 245. — Después que los testigos hayan 
prestado su deposición, el acusado podrá pedir que 
se retiren de la audiencia los que el designe, y que 
alguno ó algunos sean interrogados de nuevo, ya 
separadamente, ya en presencia de los demás intei- 
i^ogados. 

La misma facultad corresponderá al fiscal; 
y la tendrá el juez para ordenarlo de oficio (268). 

Art. 246. — El juez podrá también retirar 
á imo ó más acusados, y examinar separadamente, 
á los otros, sobre algunas circujistancias del proce- 
so, ya sea antes ó después, ó durante la deposición 
de un testigo; pero antes de volver al debate, ten- 
drá cuidado de informar á los acusados de lo que 
se hubiere hecho en su ausencia y de los resultados 
(269). 

Art. 247. — El mismo juez, durante el de- 
bate, podrá llamar, aun por medio del mandamien- 
to de aprehensión, é interrogar á cualesquiera perso- 
nas, ó hacer traer nuevos documentos, siempre que 
los esclarecimientos obtenidos en la audiencia, crea 
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que contribuirán á poner en claro algún hecho dis- 
putado. 

Los testigos llamados de esta manei'a, no 
prestarán juramento, ni sus deposiciones se consi- 
derarán más que como indicios (270). 

Art. 248. — El juez podrá rechazar lo que 
solo tienda á prolongar el debate, sin ninguna es- 
peranza de que lo esclarezca (271). 

Art. 249. — Durante las deposiciones ó des- 
pués, el juez hará presentar al acusado todos los 
objetos relativos al delito, ó que sirvan á su com- 
probación, preguntando al acusado, si los conoce. 
El juez los hará presentar también á los testigos, 
si conviniere (272). 

Art. 250. — Si según los debates la deposi- 
ción de algún testigo pareciere falsa, á solicitud 
del fiscal, de la parte civil, del acusado y también 
de oficio, el juez podrá librar mandamiento de de- 
tención contra él. El fiscal desempeñará las funcio- 
nes de la policía judicial, y el juez las atribuidas á 
los jueces de instrucción. Los actuados se remitirán 
al juez de acusación (273). 

Art. 251. — En el caso del artículo prece- 
dente, el fiscal, la parte civil ó el acusado, podrán 
requerir ó pedir inmediatamente la suspensión del 
debate, y el juez podrá remitir su conocimiento pa- 
ra otra audiencia (274). 

Art. 252. — Si el acusado, los testigos, ó al- 
guno de ellos no hablaren el mismo idioma, el juez 
só pena de nulidad, nombrará de oficio un intér- 
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prete mayor de veintiún anos, al menos; hacién- 
dole, bajo la misma pena, prestar juramento de tía- 
dueir fielmente los discursos que deberán trasmitir- 
se á los que no hablen el idioma. 

El acusado y el fiscal podrán recusar al in- 
térprete expresando la causal, y el juez resolverá. 

El intérprete no podrá sei* nombrado, aun 
con el consentimiento del acusado ó del fiscal, de 
entre los testigos ó jueces, pena de nulidad (275). 

Art. 253. — Si el acusado fuere sordo-mu- 
do y no supiere escribir, el juez nombrará por in- 
térprete á la persona que tuviere más hábito de 
conversar con él; lo que también se practicará res- 
pecto de los testigos sordo-mudos, y además, lo 
contenido en el artículo anterior. 

En el caso de que el sordo-mudo supiere es- 
cribir, el secretario escribirá las pieguntas ú obser- 
vaciones que le fueren hechas; éstas se manifesta- 
rán al acusado ó testigo, quienes darán por escrito 
sus declaraciones ó respuestas que el secietario 
leerá (276). 

Art. 254. — Terminadas las deposiciones de 
los testigos y sus incidencias, la parte civil ó su de- 
fensor y el fiscal serán oídos en apoyo de la acusa- 
ción. El acusado y su defensor podrán respónda- 
les. 

La réplica será permitida á la parte civil y 
al fiscal, debiendo siempre el acusado ó su defensor 
hablar los últimos. El juez declárala que los deba- 
tes han terminado (278). 
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Art. 255. — Las actas de los debates con- 
tendrán íntegras las declaraciones de los nuevos 
testigos, y solamente las variaciones que hicieren 
los que antes las practicaron ya; y se hará mención 
de haberse leíd^o las demás deposiciones que obian 
en el expediente . 

Las acusaciones y defensas constarán en lo 
sustancial, pudiendo animarse originales las que 
los interesados presenten redactadas (37 L. 8). 

Art. 256. — El seci'etario del juzgado forma- 
rá de todo lo contenido en el juicio una acta en que 
conste que se han cumplido todas las foi'malidades 
prescritas por las leyes. 

El acta será firmada por el juez y el secre- 
tario, sin cuyo requisito no podrá publicarse por la 
prensa. 

Las disposiciones del presente artículo se 
ejecutarán pena de nulidad. 

La falta del acta y la omisión de las dispo- 
siciones del segundo párrafo que precede, serán cas- 
tigadas con la multa de cien pesos contra el secre- 
tario (286). 

CAPITULO IV 

Art. 257. — Concluido el debate, si el juez 
creyere que en el día puede pronunciar la senten- 
cia, así lo hará, sin que en ningún caso pasen tres 
días contados desde la conclusión del debate hasta 
la sentencia (279). 
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Art. 258. — En las causas sobre heridas, no 
se pronunciará sentencia sino después del recono- 
cimiento de los peritos, los cuales declararán si el 
herido se halla ya ó no en estado de trabajar (42 
L. S). 

Art. 259. — La sentencia se pronunciará en 
público, pena de nulidad, fundándola conforme al 
artículo 1,571 del Códig'o Civil, la que será. firma- 
da por el juez y el secretario en el mismo acto. 

La inasistencia del Fiscal al pronuncia- 
miento de la sentencia, será reprimida con el aper- 
cibimiento ó la reprensi(5n, pero no causará nulidad. 
(43 L. S). 

Art. 260. — Las sentencias de los jueces de 
Partido contendrán: 

I"" — La relación del hecho y de sus circuns- 
tancias con indicación de sus respectivos compro- 
bantes. 

2° — La participación que el sindicado haya 
tenido en la ejecución del hecho y los datos en que 
se funde, expresándolos con distinción. 

3° — Las circunstancias agravantes y ate- 
nuantes que aparecen en contra y á favor del acu- 
sado, motivándolas igualmente. 

4"* — La calificación del hecho reconocido 
según las disposiciones legales que le definen. 

5° — La penalidad que se impone al reo, ha- 
ciendo previamente la apreciación de la gravedad 
del delito y la graduación de la pena conforme al 
Código Penal (39 L. S). 
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Art. 261. — La satisfacción del dafio que 
impone el artículo 18 del Código Penal, es una pe- 
na, y su aplicación debe ser requerida de oficio por 
el Ministerio público, aunque no se haya constitui- 
do la parte civil (40 L. S). 

Art. 262. — Antes de las veinticuatro horas, 
el juez hará comparecer al acusado para hacerle 
notificar en su presencia, por el secretario, la decla- 
ración del juzgado (179, i"" pte). 

Las sentencias de muerte no se notificarán 
al reo sino cuarenta y ocho horas antes de la ejecu- 
ción: pero se harán saber al defensor para los efec- 
tos legales (44 L. S). 

Art. 263. — Si el acusado fuere declarado 
inocente, el juez ordenará que en el acto sea pues- 
to en libertad, si no estuviera detenido por otra cau- 
sa. 

El juez fallará en seguida sobre daños y 
perjuicios, respectivamente solicitados por las par- 
tes, después que estas hayan alegado v oído siem- 
pre al fiscal (230, V y 2"" pt(^. 

Art. 264. — El acusado que fuere absuelto 
podrá también reclamar daños y perjuicios de sus 
denunciadores, por la calumjiia. Ño obstante, los 
funcionarios públicos no podrán ser molestados por 
esta causa, siempre que en el ejercicio de sus fun- 
ciones hubieren denunciado un delito; salvo el re- 
curso de responsabilidad contra los mismos, si hu- 
biere lugar á él. 

Los fiscales están obligados, a solicitud del 
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acusado, á descubrirle á sus denunciantes (280, 4° y 
b"" inc). 

Art. 265. — Toda persona absuelta legal - 
mente, no podrá ser presa ni causada por la misma 
causa (282). 

Art. 266. — En caso de ser declarado ino- 
cente, como en el de reo absuelto ó condenado, el 
juez fallará sobre los daños é intereses solicitados 
por la parte civil, ó por el acusado; los liquidará 
en el mismo auto, ó señalará día para la audiencia 
de las partes y el examen de los documentos con- 
forme al artículo 263. 

El juez ordenará también que los efectos 
tomados sean devueltos al propietario. 

No obstante, en el caso de haber habido 
sentencia condenatoria, no se hará la restitución 
sino justificándose por el propietario, que el conde- 
nado dejó pasar los términos del recurso de casa- 
ción, ó que si usó de él, terminó el asunto defini- 
tivamente (284). 

Art. 267. — La satisfacción impuesta de 
oficio conforme al artículo 261, se hará efectiva en 
los términos del artículo 19 del Código Penal, á 
solicitud de la parte, formulada ante el mismo juez, 
quien procederá según las reglas establecidas en el 
artículo anterior (41 L. S). 

Art. 268. — Las demandas de daños é inte- 
reses formuladas por el acusado contra los denun- 
ciantes, ó la parte civil, ó por ésta contra el acusa- 
do ó condenado, se resolverán por el mismo juez. 
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La parte civil formulai'á su demanda sobre 
daños é intereses, antes de la sentencia: cerrado el 
debate, no habrá lugar á la demanda. 

La misma disposición comprende al acusa- 
do, si tuvo conocimiento de su denunciante: en el 
caso en que el acusado no hubiere tenido conoci- 
miento de su denunciante sino después de la sen- 
tencia, estará obligado á presentar su demanda al 
mismo juez; y de no hacerlo, dentro de treinta días, 
quedará su acción extinguida . 

Con respecto á los terceros que no hubieren 
tenido parte en el proceso, estas demandas se diri- 
girán al juez competente (281). 

Art. 269. — El acusado ó la parte civil que 
perdieren la causa, pagarán las costas al Estado y 
á la otra parte (285). 

Art. 270. — Cuando en el curso de los de- 
bates se inculpare al acusado otro hecho resultante 
de los documentos ó de la deposición de algún tes- 
tigo, el juez que pronunciare la absolución del acu- 
sado, ordenará en seguida que sea procesado de 
nuevo, á mérito del otro hecho: en su virtud, el 
juez lo remitirá al juez de instrucción competente, 
bajo del mandamiento de aprehensión ó detención 
ó prisión, según fuere el ca^o. 

Más para que esta disposición tenga lugar, 
es menester que antes de cerrados los debates, el 
ministerio fiscal se haya reservado el derecho para 
abrir el nuevo proceso (283). 

Art. 271. — Cuando durante los debates que 
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hubiesen precedido á la sentencia condenatoria, el 
acusado fuere inculpado, por documentos ó por las 
deposiciones de los testigos, de otros delitos, si es- 
tos merecen pena mayor que los primeros, ó si el 
acusado tiene cómplices en estado de arresto, el 
juez ordenará que sea perseguido por esos nuevos 
hechos, conforme á las disposiciones de la presente 
ley. 

En ambos casos se suspenderá la ejecución 
de la primera sentencia, hasta que se resuelva la 
segunda causa (293). 

CAPÍTULO V 

Art. 272. — Cuando después de decretada 
la acusación no se presentare el acusado, ó no pu- 
diere ser habido dentro de los diez días siguientes 
al de la notificación en su domicilio, del auto en 
que se ordenare el juicio, ó cuando después de ha- 
berse presentado ó de haber sido capturado, fugare, 
el juez que conozca de la causa librará un edicto 
conminando al encausado á presentai'se dentro de 
un nuevo término de diez días, só pena de ser de- 
clarado rebelde á la ley, suspenso en el ejercicio 
de la ciudadanía, y de ser sus bienes secuestrados 
durante el juicio de contumacia: hará también men- 
ción del delito y mandamiento de prisión, como del 
deber en que están todos de indicar el lugar en que 
se encuentre el encausado (347). 

Art. 273. — Este decreto será publicado por 
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lili edicto y fijado en la puerta del domicilio del 
acusado y en la del juzj^ado, y publicado por la 
prensa, donde la hubiere (348). 

Art. 274. — Pasado que fuere el término, se 
procederá á resolver sobre la contumacia (349). 

Art. 275. — Ningún defensor ni procurador 
podrán ser admitidos á representar ó defender á un 
acusado contumaz. Pero si estuviere éste ausente 
de la República, o en imposibilidad de presentarse, 
sus amigos ó parientes podrán aducir los motivos 
de excusa que le asistan y sostener su validez y le- 
gitimidad (350). 

Art. 276. — Si el juez encuentra que es le- 
gítima la excusa, ordenará la suspensión del se- 
cuestro y ilel juicio, fijando un plazo para la com- 
parecencia del acusado, habida consideración al 
motivo ó causal de excusa (351). 

Art. 277. — Fuera del caso previsto en los 
dos artículos anteriores, el juez procederá á la lec- 
tura del decreto de acusación y remisión de la cau- 
sa v de todo lo actuado, en virtud del edicto libia- 
do contra el contumaz, iiu^lusa la constancia de» su 
fijación y publicación. 

Después de esta lectura el fiscal presentará 
sus conclusiones, y el juez pronunciará sobre la con- 
tumacia. 

lín seguida, si el proceso no estuviese arre- 
glado á ley, el juez lo anulará y decretará que sea 
repuesto, desde el punto del primer procedimiento 
ilegal. 
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Si el proceso no contuviere nulidad, el juez 
pronunciará sobre la acusación, y resolverá igual- 
mente sobre los intereses civiles (352). 

Art. 278. — Si el contumaz fuere condena- 
do, sus bienes serán administrados con sujeción á 
lo dispuesto sobre el desaparecimiento de las per- 
sonas, desde que la sentencia quede ejecutoriada. 

Jja cuenta de la f^estión de estos bienes se- 
rá presentada á quien corresponda, luego que la 
sentencia quede irrevocable (253). 

Art. 279. — Corresponde al ministerio fiscal 
pedir, dentro de los tres días siguientes al pronun- 
ciamiento de la sentencia última, la publicación de 
ésta, por carteles y por la prensa (354). 

Art. 280. — Kn los casos de contumacia no 
se concederá el recurso de apelación sino al minis- 
terio público y á la parte .civil, en lo que les con- 
cierna (355). 

Art. 281. — En ningún caso la contumacia 
de un acusado podrá retardar ó detener el procedi- 
miento contra sus cómplices ó co-acusados presen- 
tes. 

El juez ordenará después de juzgados estos 
últimos, la entrega de los objetos de comprobación 
depositados en secretaría, cuando los reclamen sus 
dueños. Podrá ordenarla también con cargo de que 
serán presentados nuevamente, si hubiere necesidad 
de ellos. 

Esta entrega será precedida de una diligen- 
cia, en que se desci'iban las piezas que se deben 
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devolver, bajo la multa de veinte pesos contra el 
secretario que la omitiere (356). 

Art. 282. — Durante el secuestro de los bie- 
nes del contumaz, el mismo juez que conozca de la 
causa, podrá señalar de ellos una pensión alimen- 
ticia á los padres, mujer é hijos del encausado, en 
caso de necesidad de este auxilio (357). 

Art. 283. — Si el acusado se constituye en 
prisión, ó si es aprehendido antes de ser pret^crita la 
pena á que haya sido condenado después de la de- 
claración de contumacia, quedará nulo de pleno de- 
recho cuanto se hubiere oln-ado en el juicio; de- 
biendo arreo^larse el procedimiento, desde este pun- 
to, á la forma ordinaria establecida en esta ley 
(358). 

Art* 284. — Cuando en los casos previstos 
en el artículo anterior no pudieren apersonarse los 
testigos en los debates, por cualquier causa que 
fuese, se leeián sus deposiciones escritas, lo mismo 
que las contestaciones que havan dado de igual 
manera los acusados del mismo delito: se hará 
otro tanto, con las piezas que, á juicio del juez, 
puedan derramar alguna luz sobre el hecho y los 
culpables (359). 

Art. 285. — El contumaz que, después de 
haberse presentado ante la justicia, fuere absuelto 
de la acusación, será no obstante condenado á los 
gastos ocasionados con su contumacia (360). 

10 
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CAPITULO VI 

JDg la ai:p©laiOi<33a. ;y- ci© la ooixsixlta 

Art. 286. — Las sentencias de los jueces de 
partido sean condenatoi'ias ó de absolución, son 
apelables ante la respectiva corte de distrito, por 
el encausado ó por el fiscal. La parte civil podrá 
también apelar en cuanto á sus intereses civiles 
(45 L. S). 

Art. 287. — Las apelaciones se interpondrán 
en el término de tres días contados desde la notifi- 
cación, y se resolverán cuando más tarde á los quin- 
ete días de introducido el proceso en la oficina (47 
L. S). 

Art. 288. — Las apelaciones se sustanciarán 
oyendo sucesivamente al apelante y apelado por 
su orden. Si el reo no tuviere defensor se oirá al de 
pobres en lo criminal (48 L. S). 

Art. 289. — Si la corte creyere conveniente 
el esclarecimiento de algún punto sustancial antes 
de la sentencia, lo verificai'á sin iepoi\er la causa, 
por si, ó por comisión conferida, conforme al artí- 
culo 212, con señalamiento de téi'mino para la de- 
volución. 

La prueba, en este caso, se recibirá con la 
misma publicidad que se dá á las declaracúones del 
debate (50 L. S). 

Art. 290. — Queda abierto el recuiso de 
responsabilidad contra las cortes que, por escusar- 
se de fallar inmediatamente, ordenaren la ejecución 
de diligencias impertinentes (51 L. 8). 
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Art. 291. — Las sentencias apeladas que, á 
juicio de la corte, fuesen irregulares, incompletas, 
contradictorias ú oscuras, no se devolverán al infe- 
rior. La corte, después de anuladas, pronunciará 
sentencia, condenando en las costas del recurso al 
tribunal negligente. Estas costas se tasarán inme- 
diatamente y se harán efectivas, sin que haya lugar 
á reclamo (52 L. S). 

Art. 292. — Las sentencias de muerte, de 
presidio, de extrañamiento, de obras públicas, las 
de absolución por falta de pruebas ó de la ley pe- 
nal, que no fueren apeladas, se elevarán á la corte 
en consulta, dentro de los tres días de vencido el 
plazo legal (4° L 13 othre 1880). 

Art. 293. — En las consultas se comunica- 
rá el proceso, por su orden, al fiscal, al reo y á la 
parte civil, si compareciere (49 L. S). 

Título 4° 

Del recurso de nulidad 

CAPÍTULO I 

IDe Xas z^-uLl±<a.ai<3.es ©xl ©1 i>aroo©<i±iaaL±e3a.to 
y la se3Q.tez^o±a 

Art. 294.— Contra las sentencias de las 
cortes podrá interponerse el recurso de nulidad an- 
te la corte suprema (53 L. S). 

Art. 295. — Las sentencias de segunda ins- 
tancia en materias de policía correccitmal, también 
pueden ser atacadas, por la vía de nulidad, ante el 
juez de partido (5° L. S). 
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Art. 296. — Habrá lugar al recurso de ca- 
sación contra las sentencias de segunda instancia 
que reponen ó que confirman la reposición de las 
procesos (57 L. S). 

Art. 297. — El recurso de nulidad contia 
las providencias preparatorias y de procedimiento, 
ó contra las que siendo de esta calidad no admitie- 
ren apelación, no tendrá lugar sino después de la 
sentencia definitiva: la ejecución voluntaria de ta- 
les providencias preparatorias, en ningún caso po- 
drá oponerse como excepción . 

La presente disposición no se aplica á las 
providencias dadas sobre la competencia (303). 

Art. 298. — Cuando hubiese habido viola- 
ción ú omisión de alguna de las formalidades que 
esta ley prescribe, bajo pena de nulidad, la omisión 
ó violación dará lugar á la nulidad de la sentencia 
y de lo que la haya precedido, partiendo del acto 
nulo más antiguo, previa petición de la parte coií- 
denada ó del ministerio público. 

Será lo mismo en los casos de incompeten- 
cia (295, V pie y 2^rhner inc 2"" pte). 

Art. 299. — Ningún trámite ó acto judicial 
será declarado nulo, si la nulidad no ha sido for- 
malmente determinada por la ley. Las violaciones 
que no se acusaren y las que acusadas no implican 
nulidad, por disposición expresa, darán lugar á la 
reprensión ó apercibimiento y aun al juzgamiento 
del tribunal culpable (58 L. H). 

Art. 300. — En los recursos de nulidad con- 
tra las sentencias no se considerarán los vicios an- 
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teriores á la confesión, aunque afecten á la compe- 
tencia (59 L. S). 

Art. 301. — La facultad de apreciar las 
pruebas corresponde privativamente á los jueces de 
primero y segundo jurado. La nulidad de sus sen- 
tencias, en este oi-den, se declarará solamente por 
la violación de la ley en la calificación de los he- 
chos reconocidos en las mismas, ó en la imposición 
de las penas á los hechos calificados (55 L. S). 

Art. 302. — En ningún caso puede la parte 
civil pedir la nulidad de una sentencia de absolu- 
ción ó de la que declare inocente; pero si la senten- 
cia pronunciare contra ella condenaciones civiles, 
superiores á lo pedido por la parte absuelta ó de- 
clarada inocente, esta disposición de la sentencia 
podrá anularse á petición de la parte civil (299). 
CAPÍTULO II 

Art. 303. — El condenado tendrá el término 
de ti'es días completos, desde la notificación de la 
sentencia, para declarar al secretario que usará del 
recurso de casación. 

El fiscal, en el mismo término, declai'ará al 
secretario que usa del indicado recurso. 

La parte civil tendrá el mismo derecho, en 
el término designado, únicamente en cuanto á sus 
intereses civiles. 

Si tuviere efecto el recurso de casación, se 
suspenderá la ejecución de la sentencia hasta pasa- 
do éste (287). 

Art. 304. — En el caso previsto por el ar- 
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tículo 302, la parte civil no tendrá más que veinti- 
cuatro horas para usar del recurso de casación (288). 

Art. 305. — La petición de este recurso se 
pi-esentará al secretario por la parte condenada, y 
ésta la firmará con aquel: si el que interpone el re- 
curso no puede ó no quiere firmar, lo mencionará el 
secretario. 

La declaración se podrá hacer en la misma 
forma por el procurador de la parte condenada ó 
por un apoderado con poder especial: en este últi- 
mo caso, el poder se agregará á la petición (304). 

Art. 306. — No se exijirá depósito alguno 
para interponer el recurso de nulidad (54 L. S). 

El recurso de nulidad se notificará en el tér- 
mino de tres días á la parte contra quien se dirija. 

Bi esta parte se hallare detenida, el secre- 
tario le leerá el recurso, y hará que firme la diligen- 
cia: si la parte no pudiere ó no quisiere firmar, lo 
menciónala el secretario. 

Si la parte estuviere en libertad, se le noti- 
ficará el recurso en la íormsi ordinaviR personalmen' 
te ó en el domicilio que hubiei-e señalado, aumentán- 
dose el término con un día por cada cuatro leguas 
de distancia (305). 

Art. 307. — Los condenados, aun en mate- 
ria de policía correccional, á una pena que lleve 
consigo la privación de la libertad, no podrán in- 
terponer la nulidad sino cuando se presenten como 
detenidos, ó cuando hayan sido puestos en libertad 
bajo de caución. 

La diligencia de su prisión ó libertad, bajo 
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íle caución, se sentará al pié del recurso de nuli- 
dad. 

Sin embaro'o, cuando el recurso se funde en 
la incompetencia bastará, })ai'a que sea admitido, 
que el que lo interpong-a justifique hallarse someti- 
do actualmente á la justicia del lugar en que está 
la corte ó tribunal de nulidad (308). 

Art. 308. — La omisión ele la diligencia á 
que se refiere el segundo inciso del artículo ante- 
rior, no obstará á la admisión del recurso de nuli- 
dad, cuando las demás actuaciones demostrasen 
íjue, al tiempo de interponerlo, se hallaba el reo en 
la cárcel, ó que obtuvo su libeitad bajo de caución 
<62 L. S). 

Art. 309. — El condenado ó la ])arte civil, 
al hacer su peti(úón, ó dentro de los diez días si- 
guientes, podrá presentar en la secretaiía del tri- 
bunal que hubiere dado la sentencia, una exposi- 
ción que especifique los motivos de imlidad (309). 

Art. 310. — Pasados los diez días, el minis- 
terio público remitirá el pioceso al fiscal de la 
corte suprema (310). 

Art. 311. — A las veinticuatro horas de re- 
cibido el proceso, el fiscal lo pi-esentará á la corte 
.suprema, y dará aviso de haberlo hecho así al ma- 
gistrado que lo hubiere remitido. Los condenados 
podrán también presentar directamente en la se- 
cretaría de ¡a corte suprema, sea sus exposiciones, 
sea las copias, tanto de la sentencia (M)mo de las 
pcticion(^s de nulidad: sin embargo, la parte civil 



80 Ley del Procedimiento Criminal 

110 puede usar del beneficio de la presente disposi- 
ción sino por medio de un procurador (311). 

Art. 312. — Si el recurso se hubiere inter- 
puesto contra una sentencia de muerte, de presidio, 
de extrañamiento ó de obras publicas, y no se aper- 
sonase el encausado, en los tres primeros días, se 
oirá al defensor de reos ccmcediéndole un término 
de otros tres días (60 L. S). 

Art. 313. — La corte suprema podrá de- 
cretar los recursos de nulidad en el acto de expi- 
rar los términos señalados en este capítulo, y cuan- 
do más tarde al mes de la expiración de estos tér- 
minos (312). 

Art. 314. — Cuando la corte suprema anu- 
le el procedimiento, devolvei'á el proceso al mismo 
tribunal que ha conocido en el asunto, con respon- 
sabilidad {Res 3 agosto 1859 y 302 V pte). 

Art. 315. — Cuando la sentencia y el pro- 
cedimiento se anulen por causa de incompetencia, 
la corte suprema enviará el proceso á los jueces 
que, por designación de la misma corte, deban co- 
nocer (315-2^ pte). 

Art. 316. — Cuando la corte de casación 
anule una sentencia, poi* los vicios expresados en 
el artículo 301, fallará en el fondo, aplicando las 
leyes infringidas (56 L. S). 

Art. 317. — Los jueces de partido que anu- 
len una sentencia por vicios en el piocedimiento^ 
castigados expresamente con la pena de nulidad, 
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devolverán el proceso al mismo tribunal para la 
subsanación de las faltas. 

Cuando declaren la nulidad por infracción 
de ley en la decisión, fallarán en lo principal apli- 
cando la ley infringida (6° L. S). 

Art. 318. — El acusado cuya condenación 
se anule y que deba ser remitido á un nuevo juicio 
criminal, se presentará, sea en estado de arresto ó 
de prisión, ante la corte ó juez de partido á quien 
se hubiere remitido su proceso (320). 

Art. 319. — Cuando el 'fiscal general, por 
orden escrita del ministro de justicia, denunciare 
sentencias ó actos judiciales contrarios á la ley, 
esas sentencias y actos podrán anularse, debiendo 
los oficiales de policía y los jueces ser juzgados, si 
hubiere lugar, con arreglo al capítulo primero títu- 
lo 6" de esta ley (324).' 

Art. 320. — Cuando un juzgado de partido 
ó una coi'te superior hubieren dado, en última ins- 
tancia, una sentencia sujeta á nulidad y contra la 
que ninguna de las partes hubiere reclamado en el 
término de ley, el fiscal general podrá de oficio y 
á pesar de la expiración del término, dar conoci- 
miento de ella á la corte supi'ema, y entonces la 
sentencia se anulará, sin que las partes puedan 
prevalerse de la falta de reclamación (325). 

Art. 321. — El fiscal general hará uso de la 
facultad que le confiere el aiiículo anteiíor, sola- 
mente cuando alguna persona esté sufriendo ac- 
tualmente una pena grave, como la de presidio, ex- 

11 



82 Ley del Procedimiento C:riminal 

trañamiento ú obras públicas, en cumplimiento de 
una sentencia injusta que no fué acusada de nuli- 
dad. La sentencia que se pronuncie en el caso pre- 
visto por dicho artículo, dejará sin efecto la ante- 
rior, y se ejecutará (63 L. S). 

Título 5." 

De la revisión y ejecución de las sentencias 

.CAPÍTULO I 

Art. 322. — Si un acusado hubiere sido con- 
denado por un delito, y otro lo hubiere sido por 
otra sentencia, como autor del mismo delito, y si 
las dos sentencias, siendo inconciliables, fueren la 
prueba de la inocencia del uno ó del otro condena- 
do, la ejecución de ambas sentencias se suspenderá, 
aun cuando la petición de nulidad de una de ellas 
se hubiei'e rechazado. 

El ministro de justicia, sea de oficio, sea 
por reclamación de los condenados ó de uno de 
ellos ó del fiscal, encargará al fiscal de la corte su- 
prema que denuncie las dos sentencias á esta cor- 
te, la cual, después de comprobar que las dos con- 
denaciones son inconciliables, anulará las dos sen- 
tencias y enviará á los acusados, á un juzgado de 
partido distinto de los que hubieren dado las dos 
sentencias, para que conozca de los actos de acu- 
sación subsistentes (326). 
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Art. 323. — Cuando después de una conde- 
nación, por homicidio, el ministro de justicia envia- 
re á la corte suprema piezas ó documentos presen- 
tados después de la condenación, y capaces de dar 
bastantes indiceos acerca de la existencia de la 
persona, cuya supuesta muerte hubiese dado lu^ar 
á la condenación, la corte podrá preparatoriamente 
designar un juez de partido para que reconozca la 
existencia y la identidad de la persona á quien se 
hubiere supuesto mueiia, haciéndolas constar por 
el interrogatorio de esa persona, por la declaración 
de los testigos y por todos los medios capaces de 
poner en evidencia el hecho destructivo de la con- 
denación. 

La ejecución de la sentencia se suspenderá 
de pleno derecho, por la orden del ministerio de 
justicia, hasta que la co: te suprema haya pronun- 
ciado, ó después, si hay lugar á la providencia pre- 
paratoria de esta corte. 

El juez de partido designado por la supre- 
ma pronunciará únicamente sobre la identidad ó 
no identidad de la persona; y después que su pro- 
videncia y el proceso se hayan i-emitido á la corte 
suprema, podrá esta anulai* la sentencia de conde- 
nación, y aun remitir el negocio, si hubiere lugar, 
á un tribunal de distrito, distinto de los que antes 
hubiesen conocido (327) . 

Art. 324. — Cuando después de la condena- 
ción de un acusado se pida el juicio de uno ó mu- 
chos de los testigos, por haber dado falso testimo- 
nio en el proceso, y si la acusación contra ellos es 
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admitida, ó si solo se decreta su arresto, se sus- 
penderá la ejecución de la sentencia de condena- 
ción, aun cuando la corte suprema hubiere recha- 
zado la petición del condenado. 

Si los testij^os fueren después condenados 
por falso testimonio, el ministro de justicia, sea de 
oficio ó por reclamación del individuo condenado 
por la primera sentencia, ó del fiscal, encargará ai 
fiscal de la corte suprema que, ante esta, denuncie 
el hecho. 

La corte suprema, con vista de la segunda 
sentencia, anulará la primera; y para que se proce- 
da contra el acusado por los actos de acusación que 
queden subsistentes, enviará al acusado á un juz- 
gado de partido distinto de los que hayan dado la 
primera y la segunda sentencia. 

Si los acusados de falso testimonio son ab- 
sueltos, la suspensión cesará de dei-echo, y se eje- 
cutará la sentencia de condena<^*ión (328). 

Art. 325. — Los testigos (condenados por 
falso testimonio, no serán oídos en los nuevos de- 
bates (329). 

Art, 326. — Cuando por la causa expresada 
en el artículo 323, se levise una condenación pro- 
nunciada contia un individuo que muera después, 
la corte suprema dará á su memoria un curador 
que ejerza los derechos del condenado. 

Si del nuevo procedimiento resultare injus- 
ta la primera condenación, la nueva sentencia des- 
cargará la memoria del condenado, de la acusación 
que se hubiese hecho contra él (330). 



TÍTULO 5»— Capítulo n— de la ejecución de las sentencias 85 



CAPITULO II 

Art. 327. — La sentencia será ejecutada á 
las veinticuatro horas que siguieren á los términos 
designados en el artículo 303, si no tuvo lugar el 
recurso de casación, ó en caso de haberlo, á las 
veinticuatro horas de recibida la declaración de la 
corte suprema que rechace la demanda (282). 

Art. 328. — Será ejecutada la sentencia por 
orden del fiscal que tendrá el derecho de requerir 
la fueiza pública, directamente para este efecto 
(290). 

Art. 329. — Si el demandado quiere prestar 
alguna declaración, seiá recibida por uno de los 
jueces del lugar de la ejecución, asistido del secre- 
tario ó actuario (291). 

Art. 330. — El acta de la ejecución se sen- 
tará por el secretario dentro de las veinticuatro ho- 
ras, bajo la pena de veinte pesos, trascribiéndose 
por él, al pié de la sentencia. 

La trascripción será firmada por él, hacién- 
dose mención de todo, bajo la misma pena, al mar- 
gen del acta. Esta mención marginal será igual- 
mente firmada, haciendo prueba la trascripción co- 
mo la misma acta (293). 

CAPITULO III 

X>e leb oo3Q.-m, -ixtaiO±¿>3a. cLe leb -pe^xa* cLe -m -uLer^-be 

Art. 331. — Ninguna sentencia de muerte 
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pronunciada por los tribunales ordinarios de justi- 
cia, podi'á ser ejecutada sin() después que el gobier- 
no haya hecho uso 6 no, de la facultad que tiene 
para conmutar aquella pena, cuando el delincuente 
sea acreedor á esa gracia (Bes Sup r DKnjo 1860). 

Art* 332. — Después de ejecutoriada la sen- 
tencia de muerte, la corte supeiior acordará un in- 
forme al gobierno, en que se haga rela(*ión de los 
hechos sustanciales que arroje el proceso, agi'egan- 
do en copia autorizada por el se(*retario de cámara, 
las piezas que juzgue conveniente acompañar: dará 
asimismo noticia de las circunstancias paiticula- 
res que, á su juicio, debieran considerarse, aun 
cuando no consten del proceso, tales como la fami- 
lia que haya de dejar el reo, su profesión ú oficio 
y servicios al país, y se adjuntará una copia lega- 
lizada de la sentencia, con expresión del inmiero 
de votos y trascripción literal de los que hubieren 
sido singulares {(Jir Sup 2 septiembre 1846). 

Art. 333. — Si á vuelta de correo, la corte 
no recibiere contestación del ministerio respectivo, 
acusándole recibo y pi-eviniéndole la consideración 
del asunto con oportunidad, debei'á instar por esta 
falta (id). 

Art. 334. — Si la nota que recibiere en el 
correo relativo ó posteriormente, fuere solo acusan- 
do recibo, sin aquella calidad, la corte mandará 
ejecutar la sentencia de mueite (¡d). 

Art. 335. — Si en lugar de recibii* la una ó 
la otra, ó habiendo ya recibido la pi'imera se expi- 
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diere el decreto de conmutación, lo pondrá en cono- 
oimiento del prefecto del departamento, mandán- 
dolo cumplir inmediatamente (2" pfe id). 

Título 6." 

De algunos procedimientos especiales 

CAPÍTULO I 
I>© los d"^:»-io±os cLe z?es-p03a.Bail3dJL±c3.etcL 

Art. 336. — Los funcionarios públicos que 
cometan delito fuera del ejercicio de sus funciones, 
serán juzgados correccional ó criminalmente por los 
juzf^ados comunes, como los particulares (65 L. S). 

Art. 337. — Los funcionarios públicos que, 
en el ejercicio de sus funciones cometieren delito ó 
falta á que la ley impone la pena de suspensión 
temporal, ú otra más leve, seo;ún la clasificación 
establecida por el código penal, serán juzgados cor- 
reccional mente por el juez ó tribunal á quien la ley 
atribuye la facultad de juzgarlos criminalmente 
(66 L! S), 

Art. 338. — Las sentencias correccionales 
de los jueces de partido, son apelables para ante la 
<*orte del distrito; las que expidiere una corte, se 
llevarán en apelación á la corte cuyo asiento esté 
más próximo (67 L. S). 

Art. 339. — Las sentencias correccionales 
de segundo grado, pueden ser atacadas por la vía 
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de nulidad, ante la corte de casación, sin depósito 
alguno (68 L. S). 

Art. 340. — El funcionario público que co- 
metiere delito á que la ley impone, penas más gra- 
ves que las señaladas en el artículo 337, será juz- 
gado criminalmente, según las reglas del procedi- 
miento común, con las modificaciones siguientes 
(69 L. S). 

Art. 341. — En los juicios que son de la 
competencia del juez de partido, se instruirá la su- 
maria, por el instructor que él designe, y se conti- 
nuará el procedimiento por los trámites ordinarios, 
hasta su conclusión (70 L. S). 

Art. 342, — Si el juzgamiento corresponde 
á una corte de distrito, ó á la corte suprema, el 
presidente respectivo designará el funcionario que 
debe instruir la sumaria. 

Esta designación nunca recaerá en un mi- 
nistro de la misma corte (71 L. S). 

Art. 343. — En las causas de que conoce 
una corte de distrito, liará de sala de acusación la 
corte cuyo asiento esté más próximo (72 L. S). 

Art. 344. — En las causas de que conoce la 
suprema, servirá como sala de acusación la corte 
superior de la capital. Pero si se juzgare á un mi- 
nistro ó fiscal de esta, ó á la misma corte, se lleva- 
rá el proceso á la corte inmediata (73 L. S). 

Art. 345. — Los decretos de acusación ó so- 
breseimiento que pronuncien las coites, son apela- 
bles para ante la corte inmediata, sin más recurso 
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que el de nulidad en el único caso de incompeten- 
cia (74 L. S). 

Art. 346. — Decretada la acusación, se ac- 
tuarán las dilií^encias pi'eparatorias y se procederá 
al debate, según las reglas establecidas (75 L. S). 

Art. 347. — Las sentencias de pi'imer grado, 
de las cortes de distrito, son apelables en la mis- 
ma conformidad que los decretos de acusación 
(76 L. S). 

Art. 348. — Las de segundo grado, dan lu- 
gar al recurso de nulidad (77 L. S). 

Art. 349. — Las sentencias de segundo gra- 
do, siendo revocatorias de las de primer grado, no 
podrán darse con menor número de votos que el 
número de vocales de que debe constar la corte 
(78 L. S). 

Art. 350. — Ninguna de las cortes de dis- 
trito podrá conocer en primera ni segunda instan- 
cia, cuando el encausado correccional ó criminal- 
mente fuere uno de sus vocales ó su fiscal. En es- 
tos casos tomará conocimiento !a corte inmediata 
(79 L. S). 

Art. 351. — Las sentencias de la corte su- 
prema sean correccionales ó criminales, causarán 
ejecutoria, y no podrán pronunciarse sino en sala 
plena de siete jueces, siendo necesarios seis votos 
conformes, para la condenación, y cinco para la 
absolución (80 L. S). 

Art. 352. — Ni los jueces de partido ni los 

12 



90 Ley del Procedimiento Criminal 

presidentes que designan los instructores podrán 
practicar por sí diligencias en la instrucción de la 
sumaria, á fin de no quedar impedidos para el co- 
nocimiento del juicio (81 L. S). 

Art. 353. — Los fiscales, en la admisión de 
denuncias y querellas, en la delegación de sus fun- 
ciones para el ejercicio de la policía judicial y en 
sus requerimientos, se sujetarán á las leyes esta- 
blecidas (82 L. S). 

CAPÍTULO II 

XDe las x?eo-n sebo±03a.es 

Art. 354. — Las recusaciones deben trami- 
tarse con arreglo al capítulo 3'' título 2** libro 3** del 
Procedimiento Civil (r L 30 otbre 1890). 

Art. 355. — No puede recusarse al juez ins- 
tructor después de instaurada la querella ú ofre- 
cidos los prontos justificativos; al de acusación, des- 
pués de la defensa ó exposición; ni al del plenario, 
cuando ya se ha rendido la confesión, salvo lo dis- 
puesto en el arfículo 904 del procedimiento civil 
compilado (2"" id) . 

Art. 356. — La recusación en estado su- 
mario no interrumpirá la instrucción, la que debe- 
rá continuarse por los agentes de la policía judi- 
cial, con la preferencia establecida por el artículo 
44 (3^ id). 

Art. 357. — En los juicios de policía cor- 
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reccioiial, la recusación no podrá proponerse des- 
pués de comenzada la audiencia oral (4° id) . 

Art. 358. — Contra el auto que resuelva la 
recusación, solo procederá el recurso de nulidad 
(5° id). 

CAPÍTULO III 

IDe los cLeld-trOs oo^zL-bx^a* el z?esx>e'bo dLelDldLo 

Á lais ai-ixtozdLdL£b<a.es 

en el ejercicio de sus funciones 

Art. 359. — Cuando alguno ó algunos de 
los que asistan á una audiencia ó á otro acto en 
que se administre justicia, pública y solemnemente, 
den señales de aprobar ó desaprobar, ó exciten cual- 
quier desorden, podrán ser inmediatamente expul- 
sados por orden del presidente ó del juez que ac- 
tuare solo. 

En caso de resistencia á esta orden, ó de 
que vuelvan á entrar los expulsados, el presidente 
ó juez actuante librará contra ellos el mandamien- 
to de detención, que presentado al alcaide de la 
cárcel pública, será ejecutado por éste, deteniendo 
á los que designare, por 24 horas á lo más (384). 

Art. 360. — Cuando el desorden ocasionado 
haya sido acompañado de injurias ó vías de hecho 
que puedan merecer pena correccional, podrán pro- 
nunciarse éstas luego que el hecho quede averigua- 
do, y sin desamparar el lugar, en la forma si- 
guiente. 

Las penas de simple policía, cualquiera 
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que sea el juez que las pronuncie, se ejecutarán 
sin apelación. 

Las penas correccionales serán apelables 
cuando se imponj^an por un tribunal sujeto al de- 
recho de apelación ó por un juez que actuare solo 
(385). 

Art. 361. — Si fuere un delito sujeto á pena 
corporal cometido durante la audiencia ó acto ju- 
dicial de un tribunal apelable ó de un juez que ac- 
tuare solo, el tribunal ó juez ordenarán la deten- 
ción del delincuente, instruii*án el sumario que 
acredite el hecho, remitiendo éste y al sindicado 
ante el juez competente: todo sin desamparar el 
lugar (386). 

Art. 362. — En caso de vías de hecho que 
degeneren en delito sujeto á pena corporal, ó en 
otros delitos infraganti cometidos en la audiencia 
de la corte suprema, en las cortes de distrito, ó de 
los juzgados de partido, la corte ó juzgado proce- 
derá al juicio inmediatamente y sin desamparar el 
lugar. 

Los tribunales mencionados procederán á 
acreditar los hechos, oír la declaración del delin- 
cuente, las deposiciones de los testigos, el reque- 
rimiento del fiscal del distrito ó de partido, la defen- 
sa del acusado que haya elegido su defensor ó del 
que se le haya dado por el presidente; y hecho to- 
do esto públicamente, pronunciará la pena en una 
sentencia en forma (387). 

Art. 363. —En los casos del artículo ante- 
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rior, si los jueces presentes al juicio fueren tres, 
serán necesarios dos votos para Ja condenación; si 
fueren cinco, serán necesarios cuatro, y si fuesen 
siete, serán necesarios cinco votos (388). 

Art. 364. — Los prefectos y sub-prefectos, 
corregidores y comisai'ios de policía, cuando ejer- 
cieren públicamente las funciones de su ministerio, 
tendrán todas las facultades de la policía judicial 
designadas en el artículo 359. 

En su mérito, y después de hacer prender á 
los perturbadores, instruirán el sumario que acre- 
dite el hecho y remitirán éste y aquellos, si hubie- 
re lugar, ante el juez competente (389).' 

CAPÍTULO IV 

ID©1 xELocSLo <3L& x?©o±T3±i? las <3.ei>os±o±033.es <3.e 

materias criminales y correccionales 

Art. 365. — Cuando para la instrucción de 
un proceso sea indispensable la deposición del jefe 
de la república, ó de los presidentes de las cámaras 
legislativas, ó del de la corte suprema, ó del arzo- 
bispo, el juez de partido en cuyo territorio residie- 
ren pasará con el secretario á la morada de estos 
para recibirla en la forma ordinaria (390) . 

Art. 366. — El juez instructor que requiera 
esta deposición, á solicitud del fiscal ó procesado 
librará al juez de partido un despacho en que in- 
sertándose la relación del hecho y contexto de la 
solicitud, se exija su cumplimiento. 
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Realizada la deposición, la devolverá el 
juez de partido al juez requeriente, con todo lo que 
se hubiere actuado á consecuencia del despacho 
(391). 

Art. 367. — Si las declaraciones de las per- 
sonas referidas en el artículo 365, fueren solicita- 
das en los debates, el juez y secretario pasarán á 
recibirlas, y cuando por la distancia en que se ha- 
llen, fuere preciso tiempo determinado, se suspende- 
rá el debate hasta que se haya realizado y se de- 
vuelva el despacho, en el caso de haberse librado. 

Las deposiciones recibidas serán bastantes 
para las confrontaciones y careos sin otra ratifica- 
ción (392). 

CAPÍTULO V 

IDel 003Q.00Í -m ±e3a.t>o dLe ±<a.ez3.l}±<a.aidL 

dLe los i -n el i -^-±<3.txos oozi.dLez3.eb<a.os Q.Txe fixesexa. 

aprehendidos después de su evasión 

Art. 368. — El reconocimiento de la identi- 
dad de un individuo condenado que habiendo con- 
seguido evadirse, fuese después capturado, se hará 
por el mismo juez que hubiere pronunciado su con- 
denación. El juez en estos casos, pronunciando so- 
bre la identidad, aplicará la pena señalada por la 
ley á la evasión (393). 

Art. 369. — En los juicios de esta clase se 
oirá siempre á los testigos citados, tanto á reque- 
rimiento del fiscal como del delincuente capturado. 
La audiencia será pública, como en todos los otros, 
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y el individuo capturado deberá estar en ella pre- 
sente, pena de nulidad, si no lo estuviere (394). 

Art. 370. — El fiscal así como el delincuen- 
te aprehendido podrá interponer en la forma y tér- 
minos prescritos en esta ley, el recurso de apela- 
ción contra la resolución que se dictare sobre el 
reconocimiento de la identidad de la persona (395). 

CAPÍTULO VI 

:Del xcLodLo <3L© :px?oo©<3.ex? 
ezx el oebBO dLe £ekJi&±£±oQ<y±óxi. dLe esoz*±t¡-uLz?£b 

Art. 371. — En todas las causas de falsifica- 
ción de escritura la pieza ó documento delatado co- 
mo falso, luego que se produjere, deberá quedar 
depositado en la secretaría del juzgado. 

El secretario, después de firmarlo y rubri- 
carlo en todas sus páginas sentará por diligencia 
la descripción del estado material de la pieza, ha- 
ciendo que firme y rubrique al pié la persona que 
la hubiere depositado. En caso de no saberlo hacer, 
como en el de haberlo verificado, se anotará lo uno 
.0 lo otro, todo bajo la multa de diez pesos contra 
el secretario que om itiere cualquiera de las forma- 
lidades prescritas (331). 

Art. 372. — Si la pieza delatada como falsa 
fuere sacada de un registro público, el funcionario 
que la entregase la firmará y rubricará en todas 
sus páginas, conforme á lo dispuesto en el artículo 
anterior y bajo la misma multa (332). 
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Art. 373. — La pieza delatada como falsa 
será también firmada por el respectivo fiscal y por 
la parte civil ó su piocurador, si se les piesentare. 
Lo será igualmente por el sindicado, luego que 
comparezca. Si alguno de estos no supiere ó no 
quisiere firmar, se hará mención de ello bajo la 
multa señalada en los artículos precedentes (333). 

Art. 374. — Las quejas ó denuncias de fal- 
sificación podrán siempre sustanciarse, aun cuando 
las piezas denunciadas hubiesen servido de funda- 
mento para otros actos judiciales ó civiles (334). 

Art. 375. — Todo depositario público ó par- 
ticular de escrituras delatadas por falsas, está obli- 
gado á entregarlas en virtud del mandamiento de 
un fiscal ó juez de instrucción. En caso de negarse 
á la entrega podrá apremiársele corpoialmente. 

La orden de que habla el párrafo anterior y 
la diligencia que debe extenderse, para hacer cons- 
tar la entrega, servirán de descargo al depositario 
para con los interesados de la pieza denunciada 
(335). 

Art. 376. — Las escrituras ó documentos 
que se pidieren ó suministraren, para que sirvan de 
comparación con los delatados por falsos, serán, co- 
mo éstos, firmados y rubricados en todas sus pági- 
nas, bajo las penas establecidas en los tres prime- 
ros artículos de este capítulo. 

Lo prevenido en el artículo 375 comprende 
también a los depositarios públicos de las piezas 
que puedan servir para el cotejo y comparación con 
las denunciadas (336). 
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Art. 377. — Cuando sea necesario extraer 
una pieza auténtica ú original, se dejará al deposi- 
tario de ella una copia confrontada y comprobada 
por el juez de primera instancia en las capitales de 
partido, y por el juez instru(!tor en las provincias. 
Al pié de ella, se anotará la extracción y la orden 
en virtud de la cual se hubiere verificado. 

Si la estracción se hiciere de una oficina pú- 
blica, el notario ó encargado de ella podrá servirse 
de esta copia para dar los testimonios que se le pi- 
dan, insertando en cada uno de ellos la anotación 
prevenida en el artículo precedente. 

En el caso de que la pieza ó escrituia esté de 
tal manera unida al registro, que no sea posil)le 
distraerla, ni momentáneamente, ó separaila del 
proto(*olo, el juez, tribunal ó corte que conozca de 
la causa podrá mandar que se le lleve el registro 
(337). 

Art. 378. — Los documentos privados po- 
drán también servir de piezas de comprobación y 
ser admitidos en esta clase, si los reconocieren las 
partes interesadas. Pero, aun confesando su posesión, 
los particulares que los posean no serán, desde lue- 
go, compelidos á presentai'los. Con todo, si después 
(le notificados para su presentación ó pai-a deducir 
los motivos de su negativa, son vencidos en este ar- 
tículo, la resolución podrá someterlos al aprenno 
corporal, en su caso (338). 

Art. 379. — Si los testigos hacen alguna ex- 
plicación sobre el contenido ó términos de una píe- 

13 
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za del proceso, deberán firmar y rubricar ésta; y si 
no saben hacerlo, se anotará esta circunstancia 
(339). 

Art. 380. — La paite que, en el curso de la 
causa, tachare de falso cualquiera de los documen- 
tos presentados por la contraria, podrá exijir de és- 
ta que declare previamente si piensa hacerlo valer 
en el juicio (340). 

Art. 381. — Si la parte declara no tener in- 
tención de servirse del documento tachado, ó si en 
el término de ocho días guarda silencio sobre el 
particular, se continuará en lo principal de la cau- 
sa, abandonándose aquel incidente. Pero si declara- 
re lo contrai'io, el juicio de falsifícaci()n lo sej^uirá 
el mismo tribunal que conozca en lo principal, co- 
mo una emerg-encia de éste (341). 

Art. 382. — Cuando la paite que ha denun- 
ciado la pieza falsificada, sostuviere que el autor 
de la falsificación es el mismo que la presentó, ó 
, si lesulta del procedimiento que el verdadero au- 
tor ó (cómplice están vivos y que aun no se haya 
prescrito la pena, se entablará la acusación crimi- 
nal en la forma prevenida en esta ley. Siendo la 
causa civil, se sobreseerá en ella hasta que se ha- 
ya resuelto sobre la falsificación. Pero tratándose de 
delitos y faltas, el tiibunal que conociere de la can- 
sa resolverá previamente, oyendo al ministerio fis- 
cal, si há lugar ó no al sobreseimiento (342). 

Art. 383. — El sindicado como autor de 
falsificación de escritura podrá ser requerido á es- 
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cribir lo que se le dictare para formar un cuerpo 
de escritura. En caso de negativa, se hará mención 
de esta circunstancia en la diligencia correspon- 
diente (343). 

Art. 384. — Si una corte (5 un juzo-ado en- 
contrase en la vista de un proceso sea criminal ó 
civil, señales de falsificación ó indicios de la per- 
sona que la hubiere cometido, remitirá las piezas 
que manifiesten ó revelen tales señales ó indicios, 
al fiscal del lugar en que se hubiere cometido el de- 
lito, ó bien al de partido en que se encontrare el 
sindicado, y aun podrá librar la orden para su 
aprehensión (344). 

Art. 385. — Cuando se hubiere declarado la 
falsificación total ó parcial de cscritui'as ó do- 
cumentos auténticos, las cortes ó juzgados que la 
hubiesen pronunciado, oidenarán que sean cancela- 
do% reformados ó restablecidos, sentándose per di- 
ligencia haberse así verificado. 

Las piezas que hubieren servido para el co- 
tejo y comparación, serán restituidas á los archivos 
de que fueron extraidas, ó á los: -pai'ticulares que 
las suministraron; todo en el término de quince 
días desde el en que se decretare la detención del 
sindicado ó se diere principio al juicio, y bajo la 
multa de diez pesos, al actuario, por la omisión de 
cualquiera de estas circunstancias (345). 

Art. 386. — Lo demás del procedimiento, 
en los casos de falsificación de escritura, se arre- 
glará á lo prescrito para los otros delitos (346). 
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CAPÍTULO A^IT 

XDel m-ocLo <3Lg j£>:coGG<3Le:c ©ü los oaiSos <3Lg 

€LG&tJO'\jLCiG±<5xi. <f> "péi7Ci±<3.ai cL© lais 

piezas de un proceso 

Art. 387. — Cuando por efecto de incendio, 
inundación (3 cualquiera otra causa extraordinaria 
sean destruidos ó se perdieren ó se desviaren los 
originales de las resoluciones, autos y decretos dic- 
tados en materia criminal ó correccional, antes de 
que haya recibido su ejecución, ó suceda otro tan- 
to con procedimientos y dilig-encias pendientes que 
no sea posible subsanar ó restablecei-, se procederá 
como sigue (396). 

Art. 388. — Si existiere un testimonio ó co- 
pia auténtica de las resoluciones, autos y decretos 
destruidos ó perdidos, serán considerados como ori- 
ginales, y destinados, en consecuencia, al proceso á 
que pertenezcan las piezas de que habla el artículo 
anterior. 

Al efecto, todo funcionaiio público ó depo- 
sitario de esta clase de piezas y testimonios, está 
obligado, bajo la pena de apremio corpoial, á en- 
tiegarlos al secretario del juzgado ó corte de que 
hubieren emanado, en vista de orden librada por el 
respectivo juez. 

Esta orden servirá también de descargo al 
depositario de la pieza entregada, para con los que 
tuvieren interés en la conservación de ella. 

E! depositario al verificar esta entrega po- 
drá pedir que se le dé una copia ó testimonio, sin 
que le cause ningún gasto (397). 
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Art. 389. — Cuando no existiere testimonio 
ni copia auténtica de la resolución, auto, decreto 
()Vlilif]fencia pendiente, en los casos señalados en el 
artículo 387, se comenzará de nuevo la instrucción, 
desde el punto en que aparezca la destrucción ó 
pérdida de las piezas originales (398). 

Título 7.° 

De las competencias y acumulación de autos 

CAPÍTULO ÚNICO 

Art. 390. — Todos los recursos sobre com- 
petencia, se sustanciarán y juzgarán sumariamente 
en vista de la petición y de los autos (408). 

Art. 391. — El recurso de competencia se 
interpondrá ante la corte suprema en materia cri- 
minal ó de policía correccional, cuando las cortes ó 
juzgados que estén conociendo de un mismo delito 
ó de delitos conexos, ó de la misma falta, no sean 
subordinados uno de otro ni tampoco de otro tribu- 
nal superior á ellos (409). 

Art. 392. — Se interpondrá asimismo ante 
la corte suprema el recurso de competencia, cuan- 
do un juzgado ó tribunal especial, sea militar ó de 
otra clase, se halle conociendo, en concurrencia con 
un tribunal ó juzgado ordinario, del mismo delito ó 
delitos ccmexos, ó de la misma falta (410). 
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Art. 393. — Presentado el recuiso á la cor- 
te suprema, podrá ésta ordenar que se entreguen 
los autos á las partes para oirías por su orden, ó 
que se traigan á la sala para resolver; sin perjuicio 
del recurso de oposición, en este segundo caso (411). 

Art. 394. — En caso de ordenar la entrega 
de los autos á las partes, si la competencia se in- 
terpuso por el sindicado ó acusado ó la parte civil, 
el de(*reto dispondrá también que uno y otio de los 
tribunales, puestos en competencia, acompañen á 
los autos su dictamen motivado (412). 

Art. 395. — Si la competencia se interpuso 
por uno de los fiscales, el decreto que disponga la 
comunicación ó entrega de los autos á las partes, 
ordenará también el dictamen de otro fiscal, con 
arreglo al artículo anterior (413). 

Art. 396. — E\ auto ó decreto que mande 
entregar los autos á las partes, paia oírlas, mencio- 
nará también brevemente los actos judiciales de 
que resulta la ccmipetencia de jurisdicción, y el tér- 
mino en que deben traei'se á la secretaría los autos 
y dictámenes fiscales motivados. 

La notificación de esta providencia, á las 
partes, producirá de pleno derecho el sobreseimien- 
to en mateiia correccional; y en lo criminal, la sus- 
pensión del decreto de ac-usat*ión; pero si esta se 
hallase decretada, se sobreséela en el juzgamiento, 
más no en la instruc(*ión del sumario. 

El sindicado ó acusado y la parte civil po- 
drán pi'csentai' sus exposiciones en la forma deter- 
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minada por los aitículos 309 y 311 en materia de 
nulidad (414). 

Art. 397. — Cnando la competencia se deci- 
da en vista de los autos, la resolución se comunica- 
rá al fiscal general, y será notificada al sindicado ó 
acusado y á la parte civil, por el secretario de la 
suprema (415). 

Art. 398. — El sindicado y la parte civil 
podrán formar oposición á lo i'esuelto, en el térmi- 
no de tres días y en las formas pies(*ritas en el ca- 
pítulo 2*^ título 4° de la pi*esente ley, para el recur- 
so de casación (416). 

Art. 399. — La oposición de que habla el 
artículo precedente producirá de pleno deiecho el 
sobreseimiento en el juicio conforme está dispuesto 
en el artículo 396 (417). 

Art. 400. — El sindicado que no estuviere 
en detención, el acusado que no estuviere eu pri- 
sión y la parte civil, no serán admitidos al recurso 
de oposición, si en el término fijado por el artículo 
398 no hiciere sefialamiento de domicilio en el lu- 
gar de alguno de los tribunales, entre los que haya 
competencia, todo con sujeción á lo dispuesto por 

el artículo 58 de esta lev (418). 

•/ 

Art. 401. — La corte suprema dirimiendo la 
competencia, resolverá también acerca del valor de 
todas las actuaciones que se hayan hecho por la 
corte ó tribunal ó juzgado que sea declarado in- 
competente (419). 

Art. 402. — La resolución que decida una 
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competencia, no pcdrá ser leíOaniada por el recurso 
(le oposición, siempre que haya sido precedida del 
decreto de entrega de autos á las partes, confoi*me 
al artículo 393. 

En todo caso, las partes serán notificadas, 
así de las resoluciones sobre las competeiuñas co- 
mo de las que recaigan sobre la oposición (420). 

Art. 403. — Cuando el sindicado ó acusado, 
el fiscal ó la parte cinl, opongan la declinatoria ó 
incompetencia de un tribunal correccional ó de un 
juez de instrucción, esta excepción, bien sea admi- 
tida ó recdiazada, no dará lugar al recui'so ante la 
corte suprema. Pero podrán recuri'ir en apelación 
al juez instructor ó ante la corte del distrito, con- 
ti'a las decisiones respectivas del tribunal y juez de 
instrucción, sin perjuicio del recurso de nulidad 
para ante la suprema si hubiere lugar á él (421).. 

Art. 404. — Cuando dos jueces de instruc- 
ción subordinados á la misma corte de distrito ha- 
yan prevenido el sumario sobre el mismo delito, 6 
sobre delitos conexos, la acumulación de procesos 
se determinará confoinie á las disposiciones de este 
título por la corte del distrito, sin perjuicio del re- 
curso de nulidad, en su caso. 

Cuando dos tribunales de policía correccio- 
nal conozcan de la misma falta ó de faltas conexas, 
la acumulación se determinai'á por el juez de par- 
tido á que se hallen ambos subordinados, salvo 
siempre el recurso de milidad, en su caso (422). 

Art. 405. — La paite civil y el sindicado ó 
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acuasados que sean vencidos en el recurso de com- 
petencia, entablado por ellos, podrán ser condena- 
dos á una multa de sesenta pesos, á lo más, cuya 
mitad será á beneficio de la otra parte (423). 

Título 8." 

Disposiciones comunes á los títulos anteriores 

CAPÍTULO I 

Art. 406. — Los secretarios de los juzf]^ados 
de partido y los actuarios de policía correccional 
consignarán, por orden alfabético, en un registro 
particular los nombres, apellidos, profesión, edad y 
residencia de los individuos condenados á una pri- 
sión correccional ó á otra pena más grave . Este 
registro contendrá una noticia sumaria de cada causa 
y de la condena, bajo la multa de diez pesos al se- 
cretario ó actuario, por cada omisión (424). 

Art. 407. — Los secretarios y actuarios re- 
mitirán, cada tres meses, por conducto del ministe- 
rio público, copia de esos registros, al ministerio de 
justicia, bajo la pena de veinticinco pesos de multa, 
por cada falta (425). 

Art. 408. — El ministro de justicia manda- 
rá llevar un registro general compuesto de las co- 

14 
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pias mencionadas en el artículo anterior, y ordena- 
do en la misma forma que los registros particula- 
res (426). 

CAPITULO II 

ZDe Xebs oáa?oeles 

Art. 409. — En cada capital de depai-ta- 
mentó habrá cárceles: las habrá también en cada 
provincia para detener ó aprisionar á los sindicados, 
ó para que sufran sus condenas los reos rematados, 
entretanto que se establezcan las penitenciarias 
(427). 

Art. 410. — En las cárceles se hará la cor- 
respondiente separación de departamentos pai-a 
que los sindicados no se confundan con los que es- 
tán condenados (428). 

Art. 411. — Los prefectos y subprefectos 
cuidarán de qué las cárceles sean no solamente se- 
guras sino aseadas, y tales que la salud de los pre- 
sos no padezca en manera alf^una (429) . 

Art. 412. — Los alcaides serán nombrados 
por los prefectos, á propuesta de los jueces instruc- 
tores respectivos (430). 

Art. 413. — Los alcaides de las cárceles 
llevarán tres registros; el uno para los detenidos, el 
otro para los pi^esos y el último para los reos rema- 
tados. 

El primero será firmado y rubricado en to- 
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das sus páginas por el juez de instrucción, el se- 
gundo por el juez de partido y el tercero por el 
prefecto ó subprefecto (.431). 

Art. 414. — Todo ejecutor de mandamiento 
de detención, prisión ó de una pena en virtud de 
condenación, está obligado antes de entregar al al- 
caide la persona á quien conduce, á hacer inscribir 
en el correspondiente registro la orden en virtud 
de la cuál se le encargó la conducción. La diligen- 
cia de la entrega se inscribirá delante del conduc- 
tor que la firmará, lo mismo que el alcaide, quien 
entregará á aquel una copia firmada para su des- 
cargo (432). 

Art. 415. — Ningún alcaide podrá recibir 
ni retener persona alguna en la cárcel, pena de ser 
perseguido y castigado como culpable de detención 
arbitraria, sea por mandamiento de detención ó 
prisión en virtud de las formas establecidas por la 
ley, ó de condenación, sin que previamente, se ha- 
ya hecho la trascripción en el correspondiente re- 
gistro (433). 

Art. 416. — Los registros de que habla el 
artículo anterior contendrán igualmente en el mar- 
gen de la diligencia de entrega la fecha de la sali- 
da del preso, como también el decreto, la sentencia 
ó el juicio en virtud del que hubieie obtenido su 
libertad (434). 

Art. 417. — El juez de instrucción visitará 
cada sábado á las personas detenidas en la cárcel 
de su jurisdicción. 
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El juez de partido visitará las cárceles en 
los mismos términos. 

Cada tres meses visitará las cárceles el pre- 
sidente de la corte del distrito ó un ministro comi- 
sionado por ella (435). 

Art. 418. — Los prefectos ó subprefectos 
visitarán las cárceles de su dependencia, al menos, 
cada mes (436). 

Art. 419. — Los mismos y los correj^idores 
en sus cantones, cuidarán de que los alimentos de 
los presos sean abundantes y sanos. La policía de 
las cárceles les será especialmente encomendada. 

Con todo, el juez de instrucción y el juez de 
partido podrán dar todas las órdenes que, respe(*ti- 
vamente juzguen conducentes, sea para la instruc- 
ción del sumario, sea para el juicio; y estas órde- 
nes serán ejecutadas puntualmente (437). 

Art. 420. — Si algún preso usare de amena- 
zas, injurias ó A^iolencias, respecto del alcaide, de 
sus encargados ó de otros presos, será apremiado 
por orden de la autoridad competente y encerrado 
solo, y aun puesto á cadena, en caso de furor ó vio- 
lencia grave: todo, sin perjuicio del proceso á que 
hubiere dado lugar por su conducta (438). 

CAPÍTULO III 

i -n cH -xrlca-ixaX 
contra detenciones y prisiones arbitrarias 

Art. 421. — Cualquiera que tuviere conoci- 
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miento de que un individuo es detenido en lugar 
que no sea destinado para servir de cárcel, tiene el 
deber de dar aviso al alcalde, al juez de instruc- 
ción ó á cualquiera de los fiscales (439). 

Art. 422. — Todo alcalde, todo funcionario 
encarj^ado del ministerio piiblico, todo juez de ins- 
trucción están obligados de oficio ó en virtud de 
aviso que hubiesen recibido, bajo las penas de ser 
perseguidos como cómplices de detención arbitraria, 
á trasportarse inmediatamente á dicho lugar y ha- 
cer poner en libertad á la persona detenida. 

En caso de alegarse causa legal para la de- 
tención, harán conducir al detenido, inmediatamen- 
te, ante su juez respectivo (440). 

Art. 423. — Los mismos funcionarios expe- 
dirán, en caso preciso, un mandamiento arreglado 
á la forma establecida en el artículo 88 de esta ley. 

En caso de resistencia, se hará uso de la 
fuerza necesaria, y toda persona requerida está 
obligada á prestar su auxilio (441). 

Art. 424. — Todo alcaide que siendo reque- 
rido por los funcionarios encargados de la policía 
de cárceles, se negase á presentar la persona de 
un detenido, ó la orden especial que prohiba esta 
presentación, ó los registros de la cárcel para to- 
mar alguna copia que crean precisa, será procesa- 
do como culpable y cómplice de detención arbitra- 
ria (442). 
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CAPÍTULO IV 

i:>© la» 3:*el3ebjai é Ija-dL-dJ-to €L& ^ez^eus zr do Xebs 
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Art. 425. — La rebaja de las penas á que 
alude el artículo 100 del códij^o penal, se pedirá 
por el reo, ya sea por sí ó mediante procuirador, 
ante el mismo juzgado que pi-onunció la sentencia 
condenatoria de primera instauida, con el testimo- 
nio de dicha sentencia y con los certificados del al- 
caide de la cárcel, expi'csados en el artículo 413, 
para los efectos del ai'tículo 44 del código penal 
[V L. 18 noviembre 1887). 

Art. 426. — Los que hubiesen sido conde- 
nados á las penas de inhabilitación ó privación per- 
petua para obtener cargo ó empleo, así como á ex- 
trañamiento, confinamiento o destieiro perpetuos, ó 
hubiesím sido declarados indignos del nombre boli- 
viano ó de la confianza nacional, podrán pedií* la 
rebaja de la tercera paite de estas penas, después 
de haberlas sufrido por tres años cuatro meses^ por 
cuanto no teniendo ellas tiempo determinado en 
su duración, se consideran equivalentes á diez años 
de penalidad (^ L 18 noviembre 1887). 

Art. 427. — Los reos comprendidos en el 
artículo 102 del código penal no podrán pedir re- 
baja alguna. Solicitada ella, será rechazada (S"" id). 

Art. 428. — La demanda seiá admitida con 
noticia fiscal, debiendo señalarse día y hora para 
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la audiencia, á fin de que en ella pruebe el deman- 
dante su buena conducta, durante su condena, y el 
ministerio público, los motivos que tuviere pai'a 
oponerse á la rebaja (4'' id). 

Art. 429. — Pasada la audiencia, el juez de 
partido pronunciará sentencia, seg-ún el resultado 
de las pruebas: concediendo la rebaja, cuando hu- 
biese ]u^av á ella, en conformidad á los artículos 
55 y 100 del código penal y 426 de esta ley (5'' id). 

Art. 430. — De la sentencia expresada en 
el artículo anterior, hay lugar á los recursos de 
apela(*ión ante la corte superior y de nulidad ante 
la corte suprema. El demandante y el fiscal po- 
drán hacer uso del recurso de apelación en el tér- 
mino perentorio de tres días, y del de nulidad en 
el de ocho. Si no se interpusiere el recurso de ape- 
lación por el ministerio público, el juez elevará, 
en consulta, á la corte superior la sentencia que 
hubiese pronunciado (6^ L 18 noviembre 1887). 

Art. 431. — La rebaja de las penas impues- 
tas en primera instancia por la corte de distrito, se 
solicitará ante ella misma. Del auto que pronuncia- 
re, podrán el fiscal y la parte interponer el recur- 
so de nulidad ante la corte suprema, en el término 
perentorio de ocho días. "Si la sentencia en primeía 
y única instancia se hubiese pronunciado por la cor- 
te suprema, la rebaja se solicitará ante ella, sin 
otro recurso (7° id). 

Art. 432. — La rehabilitación como á boli- 
vianos ó como á ciudadanos respectivamente, á los 
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que hubiesen perdido estas cualidades, no podrá 
concederla el Senado, sino en los casos siguientes: 
cuando en los casos de condenación judicial por 
tribunales competentes, á penas corporales, com- 
pruebe el interesado, con el testimonio de las 
sentencias condenatorias, y de la rebaja, en su 
caso, haber cumplido la condena en su integri- 
dad, ó prescrito la pena, conforme á las leyes; y 
cuando el reo hubiese sido perdonado, conforme á 
la ley, debiendo acompañar á la solicitud de reha- 
bilitación el decreto de indulto ó amnistía iS^'-Vpfe 
id). 

Art- 433. — En los casos del ai-tículo ante- 
rior, se acompañarán además las pruebas de buena 
conducta y el certificado que acredite el pago de 
costas y danos y perjuicios, siempre que no esté 
prescrita la responsabilidad civil. Fuera de estos 
casos, y sin las condiciones expresadas no podrá el 
Senado conceder la rehabilitación {S''-2'^ pte id). 

Art. 434. — Queda abrogado el artículo 101 
del código penal (O"" id) . 

Art. 435. — El reo que solicite indulto, 
acreditará su buena conducta, posterior á la perpe- 
tración del delito, y haber sufrido siquiera una 
tercera parte de la pena que se le impuso por los 
tribunales de justicia (10 id). 

CAPÍTULO V 

IDo la. i>T:*©soxdL:poi<f)3X 

Art. 436. — Las penas impuestas por sen- 
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tencia, en los juicios seguidos en materia criminal, 
se prescribirán por diez años cumplidos, que prin- 
cipiarán á correr desde el día de la sentencia. 

En tal caso el condenado no podi'á residir, 
sea en el departamento donde reside aquel contra 
quien ó sobre cuya propiedad se hubiese cometido 
el delito ó sus herederos directos. El gobierno po- 
drá designar al condenado, el lugar de su residen- 
cia (459). 

Art. 437. — Las penas impuestas por sen- 
tencia, en juicios seguidos en materia correccional^ 
se prescribirán por tres años cumplidos que princi- 
piarán á correr desde que la sentencia sea ejecuto- 
riada (460). 

Art. 438. — La acción pública y la civil que- 
resultan de un delito sujeto á pena corpoi'al se 
presci'ibirán á los ocho anos, contados desde que se 
cometió, siempre que no haya habido proceso ni 
aun las primeras diligencias del sumario durante 
este término. 

Cuando se haya dado principio al sumario 
ó proceso, sin llegar á dar sentencia, el término de 
esta prescripción se contará desde la última actua- 
ción que se haya practicado en el proceso, aun con 
respecto á aquellas personas que no hayan sido 
complicadas en él (461). 

Art. 439. — El término de la prescripción 
para los delitos sujetos á pena correccicmal será el 
de dos anos cumplidos en el uno y en el otro caso, 

lo 
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y con sujeción á las mismas reglas del artículo ante- 
rior (462). 

Art. 440. — Las penas impuestas por sen- 
tencia, en faltas de simple policía, se prescribirán 
en un año contado, en las sentencias no apelables, 
desde el día de la sentencia, y en las que admitan 
este recurso desde que se haya pasado el término 
de interponerlo (463). 

Art. 441. — La acción piiblica y la civil 
que resulten de una falta de simple policía, se 
piescribirán en un ano contado desde que se come- 
tió la falta, aun cuando ésta haya sido denunciada 
y perseguida ante la justicia, con tal que no haya 
sido sentenciada. 

En caso que haya sido sentenciada, pero 
con recurso de apelación, el término de esta pres- 
cripción se contará desde la interposición de este 
recurso (464). 

Art. 442. — En ningún caso los condenados 
por contumacia, cuya pena esté presciíta, podrán 
ser admitidos á purgar la contumacia (465). 

Art. 443. — Las condenaciones civiles im- 
puestas por sentencia en materia criminal, correc- 
cional ó de policía, y que estén ejecutoriadas, se 
prescribirán según las reglas del código civil (466). 

Art. 444. — Las disposiciones del presente 
capítulo no derogan, en manera alguna, las leyes 
particulai-es relativas á la prescripción de acciones 
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resultantes de eievtos delitos ó de ciertas coiitra- 
vencioiies (467). 

Por tanto: piiblíquesí^ y cúiiiphistí como ley de hi 
Rppubliíín. 

Dado en la capital SiKue, á los seis días del mes 
de agosto de iTiil ocJiocientos noventa y ocho. 

(Firmado)— (^/.V;^^^ S^ M/onóo. 

Qyflaeaiw Q/fntuct 
Ministro de Gobierno y Justicia. 

Es uonfoi ine : 

El Oñcial Mayor de Gobieino y Justicia — 

Sam ucf 3), §)lZcc'tnct. 
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Jcy de 81 de octubre de 1884 

Procedimiento legislativo para ha- 
cer efectivas las responsabilidades de 
los altos funcionarios del Estado. 

GREGORIO PACHECO, 

Presidente Constitttcional de la República 

Por cuanto el Congreso Nacional ha sancionado la 
siguiente ley : 

EL CX)NGRESO NACIONAL 

Decreta : 

Artículo 1°. — La cámara de diputados ejercerá la 
atribución primera del artículo 60 de la carta fundamental, 
á iniciativa de alguno de sus miembros ó á instancia de 
parte ofendida. 

Art. 2^. — La proposición acusadora, redactada con- 
forme al artículo anterior, se leerá en sesión pública, y 
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niíindadá su impresión sh distribuirá á los diputados y 
personas acusadas, si estas estuviesen presentes. A los 
ocho días será puesta á la orden del día, á no ser que, 
mediante declaratoria de urgencia, se anticipe el día fijado 
l)ara su previa consideración. 

Art. 3°. — El día fijado i)ara la primera discusión, la 
cámara deliberará únicamente, sobre si pasa á la orden del 
día i)um y simple ó si ordenará una información prelimi- 
nar. 

Este incidente se votará por escrutinio secreto. 

La cámara puede permitir la presencia del funcio- 
nario acusado. En todo caso será aceptada la defensa es- 
crita. 

Art. 4". — Si la cámara decide pasar á la orden del 
día pum y simple, la acusación en la especie no será inten- 
tada otra vez. 

Pronunciándose por la información preliminar, pro- 
cederá conforme á los artículos siguientes: 

Art. ñ*". — El asunto pasará á la comisión de policía 
judicial, organizada en la cámara con arreglo al reglamen- 
to interior, la que se ocupará sin interrupción de todos los 
datos necesarios para motivar la acusación, ejerciendo al 
efecto amplias facultades. 

Art. G'^.-^-Completada la instrucción prestará su res- 
pectivo dictamen, estableciendo conclusiones sobre los si- 
guientes puntos: V examen de todos los datos que á su 
juicio arrojen suficiente luz para motivar la acusación : 2* 
calificíiciónde los delitos acusados, siempre que ellos se re- 
fieran al ejercicio de funciones públicas : 3° indicación de 
quienes deben ser juzgados, como cómplices, fautores ó 
encubridores. 
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Art. T. — La cámara delibf^rará con preferencia so- 
bre este dictamen, sujetándose en el debata á todas las 
prescripciones de su reglamento interior. Si encontrare 
fundamento en la acusación, dictará una resolución parla- 
mentaria bajo la forma siguiente : 

La cámara de dipiitados, oído el dictamen afirmati- 
vo de su comisión de policía judicial, resuelve : 

Se acusa ante la cámara de senadores, al ciudadano 
ó ciudadanos N. N. como á funcionarios públicos, por los 
delitos siguientes: — 

(Aquí se indicarán los delitos). 

Art. 8**. — Pronunciándose la cámara por la acusa- 
ción, le será facultativo elegir uno ó más de sus miembros 
para sostenerla en los debates ante el senado. 

Art. 9". — Si la cámara no encontrase mérito sufi- 
ciente para formular acusación, bastará su negativa, aun 
cuando el dictamen de la comisión fuera afirmativo. 

Art. 10. — Recibida la acusación en el senado, se pa- 
sará con todos los obrados de su referencia á la comisión 
de policía judicial, la cual expedirá su informe en el tér- 
mino de tres días. 

Art. 11. — El senado, en su sesión permanente, abri- 
rá el debate público sobre el dictamen de la comisión, y 
decidirá mediante el voto de los dos tercios de sus miem- 
bros presentes ai há ó no lugar á la acusación propuesta. 
El acusado tiene derecho para informar, por sí ó por me- 
dio de apoderado, cuanto crea conveniente á su defensa y 
á presentar todos los documentos que obren en su favor. 

Art. 12. — La cámara de diputados y la de senado- 
res, cuando respectivamente ejerzan la atribución 1* de los 
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artículos 60 y 64 de Isi Constitución, procederán como ju- 
rados naciouales. 

Art. 13. — Interrumpiéndose la acusación en cual- 
quiera délas cámaras por fenecimiento del período de las 
sesiones ordinarias, se i>rorrogarán estas para que finalice 
el procedimiento. 

Si tiene lugar la interrupción durante la prórroga, 
el congreso entmrá en sesiones extraordinarias, á fin de 
que termine la acusación . 

Art. 14. — Cuando se de<jlare haber lugar á la acusa- 
ción, la cámara de senadores suispenderá de su emi>leo al 
acusado, y lo pondrá á disposición de la corte suprema, 
para que lo juzgue conforme a las lej^es. 

Art. 15. — Los cómi)lices, fautores ó encubridores, 
estarán sometidos al misuío procedimiento parlamentario 
que el acusado principal, y su juzgamiento definitivo ten- 
drá también lugar en los estrado» de la corte suprema. 

Art. 16. — El acusado podrá recusar, sin expresar la 
causa, una cuarta parte de los individuos del senado. 

Art. 17. — Los ministros de Estado son responsables : 

1*". Por traición á la i)atria. 

2"*. Por infracción del texto expreso de la Consti- 
tución y de las leyes. 

3". Por malversación de los fondos públicos. 

4^. Por liac*?r más gastos de los presupuestos. 

5°. Por soborno ó cohecho en los negocios de su 
cargo ó en nombramientos de empleados públicos. 

6°. Por violación de las garantías individuales. 

Art. 18. — El presidente, vice- presidente ó cualquier 
otro de los designados i)ara ejercer el poder ejecutivo, se- 
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rán responsables mientras duren sus funciones, con oca- 
sión de haberlas realmente ejercido, por los siguientes de- 
litos : 

1". Ti-aición á la patria ; 

2®. Violación de las garantías individuales; 

3*^. Malversación de los fondos públicos; 

Por los demás delitos, serán juzgados después que 
terminen sus funciones. 

Art. 19. — Los actos caracterizados y castigados por 
las leyes, como simples contravenciones de policía, no po- 
drán dar lugar á acusación legislativa. 

Art. 20. — La acción pública contra los actos justi- 
ciables previstos por la presente ley, se prescribe si no ha 
sido intentada en una de las tres legislaturas siguientes al 
día en el que el acto fué cometido. 

Si el acto ha sido cometido durante las sesiones de 
una legislatura, la prescripción comenzará á contarse des- 
de la legislatura inmediata. 

Se exceptúa . el caso de malversación de caudales 
públicos, que podrá acusarse hasta la legislatura inme- 
diata á aquella que se ocupe de comprobar la cuenta de 
gastos de la gestión en que tuvo lugar la malversación. 

Art. 21. — Los funcionarios justiciables, según el ar- 
tículo 60 de la Constitución, estarán sujetos al procedi- 
miento parlamentario establecido por esta ley, aun cuan- 
do hubiesen cesado por cualquier motivo en el ejercicio de 
sus funciones. 

Art. 22. — Se derogan todas las leyes que se hallen 
en oposición con la i)resente. 

Comuniqúese al poder ejecutivo para su ejecución y 
cumplimienco. 
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Sala de sesiones del congreso nacional en Sucre, á 
veintisiete de septiembre de 1884. 

M. Baptista. 

José Pol. 

Juan Francisco Velarde^ 
Senador Secretario. 

Luis Paz y 
Diputado Secretario. 

Telmo Ichazo^ 
Diputado Secretario. 

Por tanto, la promulgo para que se tenga y cum])Ia 
como ley de la República. 

Palacio de gobierno. — Sucre, á 31 de octiibi*e de 
1884. 

Gregorio Pacheco- 

El Ministro de J\isticia é Instrucción Pública, 

Martin Lanza, 



II 

Jey de 7 de poVieníbre de Í890 

Procedimiento que debe observarse 
para imponer responsabilidad d los 
Magistrados de la Corte Suprema 

ANICETO ARCE, 

Presidente Constitucional de la República 

Por cuanto el H. Congreso Nacional ha sancionado 
la siguiente ley : 

el congreso nacional 
Decreta : 

CAPÍTULO I 

ResponsabiUdad de los Magistrados de la Corte Suprema 

Sección 1*. 

Disposicioties preliminares 

Artículo 1". — El juicio de responsabilidad contra 
los magistrados de la corte suprema, y del cual debe cono- 
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cer el Senado, en conformidad con el segundo período del 
artículo 64 de la Constitución, solo tendrá lugar en la vía 
criminal. 

Art. 2''. — Podrá seguirse dicho juicio contra los ma- 
gistrados y conjueces de la corte suprema por el delito de 
prevaricación. 

Art. 3°. — Cometen prevaricación: 

1°. Los que juzgan contra ley expresa, en perjui- 
cio de la causa pública ó de tercero interesado, por afecto 
ó desafecto á alguna persona ó corporación. 

2"*. Los que juzgan por soborno ó cohecho, dado ó 
prometido directamente ó por interpuesta persona. 

3"*. Los que intervienen y fallan en causa en que 
son interesados personalmente, ó conociendo que lo es al- 
gún pariente suyo legal, consanguíneo dentro del cuarto 
grado ó afin dentro del segundo. 

4". Los que dan consejo á alguno de los que liti- 
gan ó son juzgados ante ellos, con iierjuicio de la parte 
contraria. 

Art. 4°. — Por la prevaricación comprendida en el 
primer período del artículo anterior, se impondrán las pe- 
nas de privación de empleo y de inhabilitación perpe- 
tua para obtener cargo alguno público. 

Por la del segundo i)eríodo, las mismjis penas, con 
más la de prisión por dos años. 

Por la del tercero y cuarto período, igual privación 
de empleo y de inhabilitación para volver á ejercerlo. 

Art. 5". — A los conjueces que incurran en prevari- 
cación se impondrán iguales penas, convirtiendo la de pri- 
vación de empleo en suspensión de la abogacía por cuatro 
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años; y la de inhabilitación para volver á ejercerlo, en la 
de suspensión por ocho años. 

Art. 6''. — La cámara de senadores declarará la res- 
ponsabilidad de los magistrados y conjueces, en el respec- 
tivo juicio, solamente por acusación que la de diputados 
en cumplimiento de lo dispuesto en los artículos 60 y 64 
de la constitución, debe pasarle, ya sea de oficio á inicia- 
tiva de sus miembros, ó bien á instancia de parte, admi- 
tiendo querellas directas de las partes ofendidas, ó denun- 
cias de cualquier ciudadano. 

Art. 7**. — Los que hubieren inducido á cometer la 
prevaricación serán sometidos á los jueces ordinarios, pa- 
ra que éstos les apliquen, según el caso, las penas estable- 
cidas en el código jHínal. 

Sección 2*. 

De la acusación 

Art. S", — El procedimiento de la cámara de diputa- 
dos para la acusación será el siguiente : 

Art. 9"*. — La proposición acusadora se leerá en se- 
sión pública, y mandada su impresión, se distribuirá á los 
diputados y personas acusadas. 

Art. 10. — Impresa y distribuida la iniciativa de acu- 
sación, la querella ó denuncia respectivaipente, será pasa- 
da con todas las piezas que le acompañen, á la comisión 
de justicia, la que se ocupará de recoger á la brevedad po- 
sible todos los datos necesarios para que la cámara pueda 
decretar ó no la acusación, con conocimiento de causa, 
ejerciendo al efecto la comisión amplias facultades. 
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Art. 11. — La comisión de policía judicial represen- 
tará al ministerio público ante la comisión de justicia du- 
rante la instrucción del sumario en conformidad con el ar- 
tículo 121 de la constitución. 

Art. 12. — Los acusados podrán producir ante la co- 
misión de justicia los justificativos que les convinieren. 

Art.. 13. — Concluido el sumario, la comisión de po- 
licía judicial abrirá dictamen estableciendo conclusiones 
sobre los siguientes puntos : 1^. examen de todos los datos 
recogidos : 2**. dictamen sobre si arrojan ó no suficiente luz 
para motivar la acusación : 3". calificación de los delitos 
acusados. 

Art. 14. — Tá\ cámara deliberará sobre este dictamen, 
sujetándose en el debate á todas las prescripciones de su 
i-eglamento interior. 

Art. 15. — Si la cámara resolviere no haber mérito 
para dictar acusación, ésta no podrá intentarse otra vez 
contra el mismo magistrado y por el mismo hecho. 

Art. 16. — Si la cámara encontrare fundada la acusa- 
ción, la decretará bajo la forma siguiente : 

La cámara de dijmtados, oído el dictamen afirmati- 
vo de su comisión de policía judicial, resuelve : 

Se acusa ante la cámara de senadores á los ciuda- 
danos N. N. como á funcionarios públicos, por los delitos 
siguientes : — 

(Aquí se indicarán los delitos). 

Art. 17. — Decretada la acusación por la cámara de 
diputados, se remitirá una copia auténtica al presidente 
de la corte suprema, para que la comunique á los acusa- 
dos, por vía de citación y emplazamiento y la devuelva in- 
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mediatamente con las correspondientes diligencias, y con 
la constancia, en su caso, de quedar también emj>]azado 
por su parte. 

Si alguno de los acusados estuviere en otro lugar, el 
mismo funcionario mandara la citación por carta acorda- 
da dirigida con breve plazo á una de las autoridades de la 
residencia de aquél. Devuelta la carta diligenciada, la pa- 
sará igualmente á la cámara para que corra en el proceso. 

Sección 3\ 

Del juicio 

Art. 18. — Sometida la acusación al senado, se pasa- 
rá con todos los obrados á su comisión de policía judicial. 

El presidente de ésta, acompañado del notario que 
designare, tomará la confesión del acusado ó acusados. 

Art. 19. — Recibida la confesión, el presidente del 
senado señalará día para el debate. 

Art. 20. — Notificada esta providencia á todas las 
partes, se presentará ante el presidente de la comisión de 
policía judicial la lista de los testigos que deban declarar 
en el debate, con especificación de su nombre y apellido, 
profesión y vecindad ó residencia. 

Estas listas se presentarán en los tres primeros días 
siguientes al de la notificación hecha conforme al inciso 
anterior. 

Se dará conocimiento de ellos á todas las partes 
respectivamente, debiendo rechazarse en el debate los tes- 
tigos que no estén incluidos en las listáis, salvo que el se- 
nado crea necesario oír su declaración. 
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Art. 21. — Serán partes en el juicio, el ministerio 
público, representado por la comisión fiscal que designe la 
cámara de diputados con arreglo al ai-tículo 121 de la cons- 
titución, el encausado y la persona ofendida, siempre que 
en su querella y no después, se hubiese constituido parte 
civil en términos expresos. 

Art. 22. — Los acusados podrán recusar hasta una 
cuarta parte de los individuos que formen la sala, sin se- 
ñalar la causa. 

Pero si recusaren mayor número, no gozarán de se- 
mejante beneficio: y deberán señalar la causa para todos 
los recusados sin excepción ; rigiendo en este caso las dis- 
posiciones del procedimiento civil relativas á recusaciones. 

Art. 23. — Corridos tres días después de la confesión, 
el acusado solo podrá recusar por causas sobrevinientes. 

Art. 24. — Cuando por efecto de excusas y de recu- 
saciones, quedare deficiente el número de jueces, se llama- 
rá á los senadores suplentes. 

Art. 25. — El día designado y con el quorum de ley, 
el presidente declarará abierta la audiencia. 

El secretario dará lectura á la denuncia ó querella 
y al decreto de acusación. 

Dará también lectura á todos los documentos que 
I)resentáren las partes, y á las listas de testigos. 

Art. 26. — El presidente interrogará á los testigos 
en la forma prescrita por el procedimiento criminal, ya de 
oficio ó á petición de interesados. 

Los senadores tendrán derecho á interrogar á los 
testigos. 

Art. 27. — El senado podrá aceptar toda clase de 
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pruebas, rechazando las que á su juicio fueren imperti- 
nentes. 

Art. 28..— La comisión fiscal de diputados concluirá 
con un resumen que indique los nombres de los acusados 
y el delito por el que se les j uzga, las pruebas j)roducidas 
y la apreciación de ellaíi, y si no opinara por la absolución, 
requerirá la aplicación de la pena que deba imponérseles. 

La parte civil y el acusado ó sus abogados, podrán 
alegar desde la barra. 

Art. 29. — Producidas las conclusiones de las partes, 
el presidente del senado declarará cerrada la audiencia. 

Sección 4". 

Di' la si'ntí'ucia 

Art. 30. — Terminada la audiencia del senado, se 
constituirá en sesión permanente y secreta, para acordar 
la sentencia que debe pronunciarse. 

Art. 31. — En seguida se precederá á votar pública- 
mente. Cada senador emitirá su voto, según su libre crite- 
rio á ley de jurado en orden á la calificación de los hechos 
y sus pruebas; y concluirá como juez de derecho aplican- 
do la ley en la calificación del delito y la imposición de la 
pena. 

Ningún senador de los que hubiesen ocurrido á los 
debates de la causa, podrá excusarse de emitir su voto pa- 
ra la sentencia; debiendo numifestarlo por escrito en caso 
de que por cualquier inii)ediniiento no pueda asistir á la 
sesión pública. 

Art. 32. — Para la condenación ó declaratoria de ino- 
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cencía^ son necesarios dos tercios de votos, de los senado- 
res que componen la sala. 

Si computados éstos, resultaren los dos tercios, el 
presidente declarará que N. y N. son responsables ó ino- 
centes. 

Si el número de votos por la condenación fuese me- 
nor, declarará que no son responsables. 

Art. 33. — Proclamada la votación se redactará la 
sentencia y se firmará por los jueces. No se insertarán los 
votos disidentes. 

Art. 34. — En los juicios seguidos con parte civil le- 
galmente constituida, las sentencias condenatorias impon- 
drán la satisfacción á los magistrados responsables, con 
arreglo al ctxiigo penal, salvando el derecho de aquella, 
l)ara acreditar y liquidar ante la justicia ordinaria los da- 
ños y perjuicios que pudieran habérsele irrogado y exijir 
el resarcimiento de ellos. 

Art. 35. — Las sentencias que declaren la inocencia, 
ó absuelvan por falta absoluta de pruebas, expresarán 
siempre esta circunstancia. 

Los magistrados podrán en tales casos perseguir 
ante los tribunales de justicia al querellante ó denuncian- 
te, siempre que no hubiese sido diputado obrando como 
tal. 

En el caso del tercer inciso i/el arríenlo J2^ los msigis- 
trados no tendrán el derecho antes expi*esado. 

Art. 36. — Notificada la sentencia por el notario que 
intervino, se pasará un testimonio de ella á la cámara de 
diputados, y otro al poder ejecutivo para que sea cumjJi- 
da por autoridad del fiscal general. 
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Sección 5*. 
Disposiciones generales 

Art. 37. — La acción pública para el juzgamiento de 
los delitos señalados en el artículo 1.% quedará extingui- 
da por no haberse intentado dentro del año inmediato á 
su i)erpetración. 

Si estuviere para vencerse dicho término durante 
el receso de las cámaras, la querella, denuncia ó iniciativa 
parlamentaria, deberá depositarse en el ministerio de jus- 
ticia, el que la hará publicar inmediatamente. 

Art. 38. — Los magistrados responsables serán siem- 
pre juzgados con arreglo á esta ley, aun cuando hubiesen 
cesado en el ejercicio de sus funciones. 

Art. 89. — Si solo fuere denunciado uno ó algunos 
de los jueces que pronunciaron la sentencia, sin embargo 
de encontrarse los demás en iguales condiciones, la ins- 
trucción preliminar y la acusación los comprenderá tam- 
bién, y todos ellos serán juzgados conjuntamente, tenien- 
do para sus gestiones y defensas un mismo término co- 
mún, cual lo tienen los acusados siendo varios. 

Art. 40. — Cuando para la acusación ó el juicio fue- 
se necesario algún expediente ó documento, la cámara los 
compulsará originales. Solamente en testimonio, si se ha- 
llasen pendientes en alguna instancia ó recurso, ó si su 
extracción original estuviese prohibida. 

Art. 41 . — Los procesos organizados en las cámaras 
se archivarán en la secretaría del senado ; devolviéndose á 
las respectivas oficinas las piezas originales compulsadas. 

Art. 42. — Todo condenado que esté sufriendo algu- 
na pena en cumplimiento de sentencia pronunciada por la 
corte suprema, será libertado de ella, luego que se haya 
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declarado la responsabilidad de los magistrados que la 
pronunciaron. 

Art. 43. — Si á juicio del senado no fuere suficiente 
el término de la legislatura ordinaria para resolver la acu- 
sación, prorrogará sus sesiones por el tiempo que fuere 
necesario, dentro del término máximo prefijado por la 
constitución. Si aun fuere insuficiente la prórroga, entra- 
rá el congreso en sesiones extraordinarias. 

Art. 44. — Las disposiciones de esta ley rigen única- 
mente para los magisti^ados y conjueces de la corte supre- 
ma : no derogan ni modifican las bases concernientes al 
juzgamiento y responsabilidad de los demás funcionarios 
judiciales. 

Art. 45. — Quedan derogadas todas las leyes y dis- 
posiciones relativas á responsabilidad de magistrados de 
la corte suprema. 

Comuniqúese al Poder Ejecutivo para los fines cons- 
titucionales. 

Sala de Sesiones del Congreso Nacional. — La Paz, 
á los veintiséis días del mes de octubre de mil ochocientos 
noventa años. 

Serapio Reyes Ortiz. 

Daniel G. Quirooa. 



Roberto Téllez^ 
Senador Secretario. 



Román Paz^ 
Diputado Secretario. 



José María Linares, 
Diputado Secretario. 
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Por tanto: la promulgo paia quo setenta y riimpla 
romo ley de la República. 

Palacáo de Gobieino. — Ia\ Paz, á los siete días del 
mes de noviembre de 181)0. 

Aniceto Arce. 

El Ministro de Justicia, 

Jknaro Sax.iinés. 
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